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A Rosa, mi suegra, no hay día en que no te recordemos. 


			Aunque no lo hayas podido ver terminado, va por ti.


			A Vanessa, mi mujer, mi constante y mi constancia durante todos estos años.


			Y a Joel, mi hijo, el centro de mi universo…


			sin ellos no se habría expandido.




		

			Prólogo


			El universo con su magnificencia y poder cautivó a la raza humana desde sus comienzos. ¿Cómo se originó todo y por qué? El ansia por averiguar sus límites, ¿qué hay más allá? La incertidumbre que causa la soledad en esta vasta oscuridad forjó la posibilidad de descubrir nuevas formas de vida.


			Muchas preguntas al respecto se ha formulado el hombre a lo largo de todas sus edades hallando escasas respuestas.


			En el año 2052 finalmente una de esas preguntas fue contestada. La existencia de otras especies muy semejantes a la nuestra. Ese año los humanos recibimos la visita de los Ángelus, unos seres a los cuales denominamos así por su similitud con las criaturas mitológicas a las que conocíamos como ángeles. Cuando los hombres acogieron a los Ángelus, estos no se quedaron mucho tiempo pues habían venido a nuestro planeta con un solo objetivo marcado. Su intención era avisar a la raza humana de su inminente extinción. Predijeron que la Tierra se destruiría alrededor del año 2090.


			Y así comenzó todo. Los gobiernos del planeta se aunaron en uno, se dejaron de lado todas las investigaciones y proyectos en construcción y comenzaron los preparativos de la gran evacuación, en los cuales no se dilataron más de lo necesario. Gracias a las coordenadas de los Ángelus los humanos encontraron una estrella denominada Luminaris en nuestra galaxia, en un sistema anexo a nuestro propio sistema solar.


			Las características de Luminaris eran exactas a las del Sol y como en nuestro sistema solar a su alrededor orbitaban varios planetas.


			A una distancia similar a la que está el planeta Tierra del Sol, se encontraba el planeta Tarsin de Luminaris y además de tener unas dimensiones exactas a la Tierra era muy similar en climatología. Su atmósfera estaba formada principalmente de oxígeno y una pequeña parte de nitrógeno y los satélites que centraron todas sus investigaciones en su superficie captaron el fluir del agua por canales y ríos hasta desembocar en un gran mar. La densa vegetación cubría Tarsin excepto en algunas zonas desérticas y con la tecnología que nos proporcionaron los Ángelus se podría colonizar.


			Y entonces comenzó la gran criba mundial.


			Cualquiera que hubiera cometido algún tipo de delito no entraba en las listas de evacuación. Los ancianos, indigentes y enfermos fueron también eliminados de las listas alegando que no soportarían el gran éxodo. Un éxodo que los gobiernos sabían poca gente llegaría a realizar.


			El trayecto hasta Tarsin duraría cincuenta años, la mayoría de los ciudadanos que abandonaban la Tierra jamás pondrían un pie sobre su nuevo hogar, simplemente eran los encargados de perpetuar la especie, algo que ignoraban en el momento de subir a las naves.


			La primera estación espacial “Human” despegó el 10 de octubre de 2079, y la última el 23 de julio de 2088.


			La llegada de los humanos a Tarsin no fue tan maravillosa como se imaginaban, puesto que cuando la primera “Human” alcanzó Tarsin, se encontraron con lo que denominaron hostiles.


			El comienzo de la nueva era de la raza humana fue igual que cualquier momento de conquista de la historia, un enfrentamiento cruento contra los nativos del planeta, los Ska-yiners, una raza primitiva de aspecto tosco, aunque de fisonomía humanoide al igual que nosotros. Su altura era superior a la nuestra, alrededor de tres metros. Sus espaldas estaban cubiertas de púas venenosas semejantes a las de puercoespines. Sus manos terminaban en unas uñas extremadamente peligrosas, tan afiladas como bisturís, y todavía más efectivas.


			Los humanos, una vez más, solucionaron sus problemas con armamento y consiguieron arrinconar y desterrar a los Ska-yiners hacía las zonas desérticas del planeta. Construyeron grandes metrópolis gigantescas en el interior de cúpulas para protegerse y al conjunto de todas las ciudades se le bautizó como Neo-World. El nuevo hogar de los hombres.


			El 20 de mayo del 2090 el planeta Tierra se destruyó por causas aún desconocidas. El nuevo gobierno al no poder explicar las verdaderas causas de la destrucción del planeta modificó la historia inventando el impacto de un enorme meteorito que acabó con nuestro planeta de origen. En un principio los gobernantes pretendieron culpar a los Ángelus, pues sabían perfectamente la fecha de la hecatombe, pero la habilidad de esta raza de predecir el futuro y la ayuda que nos prestaron alertándonos y cediéndonos tecnología para realizar el éxodo finalmente no fue bastante como para inculparles. Es posible que la verdad de lo que sucedió ese 20 de mayo del 2090 no sea jamás revelada.


			No obstante, los secretos por muy antiguos que sean, por muy ocultos que estén no son eternos. Tarde o temprano se descubren. Y de eso trata esta historia. De cómo se desenmascaró toda la verdad sobre el fin del mundo.


			Nos trasladamos muchos años después, cuando los hombres ya se habían hecho a la idea del fin de su hegemonía. Desde la llegada a Tarsin comenzó lo que llamaron la Era post Tierra.


			La historia comienza con un recuerdo, un recuerdo de cómo finalizó la guerra fría contra los Ska-yiners…
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			La llegada del mago


			7 de enero del 968. Era Post-Tierra. Planeta Tarsin. Ciudad de Heelyn, doceavo sector de Neo-World.


			En el suelo de la calle se reflejaba una luz apagada y blanca, las tres lunas se vislumbraban perfectamente en un cielo despejado, la más cercana y grande con una resplandeciente claridad dibujaba dos siluetas en un rincón del solitario callejón. Los tonos amarillentos de las farolas daban un poco de seguridad a la oscura y fría noche, pero no disimulaban las vestimentas militares de los dos individuos.


			“Muy a menudo se confunde bondad con estupidez. Y viceversa. Maldad con Inteligencia.


			Siempre he oído que nuestra agresividad y violencia se debe a nuestra naturaleza. Luchar contra nuestra naturaleza violenta es únicamente evolucionar.”


			—Estas son las últimas palabras escritas del General Brin —explicaba el comandante O’Conelly—. Un excéntrico lunático, eso es lo que pienso de él. Se cree el ser más inteligente sobre la faz del universo. No voy a negar que era un gran soldado, militarmente muy preparado. Pero tampoco negaré que el nivel de sus habilidades estaba a la par con su prepotencia. —O’Conelly suspiró asumiendo que el General Brin fuera así, era algo que no se podía remediar. Llegados a estas alturas prosiguió—: La carta fue encontrada en febrero del 3062, pero desde que abandonó el ejército, nadie sabe dónde se encuentra. Es un mago... Se lo puedo decir con seguridad pues lo conozco muy bien. En las guerras de Dunas mandaron un escuadrón para ayudar a los nuestros... Yo estaba allí, en mis tiempos de teniente, y el General Brin dirigía la misión.


			—¿Qué misión les fue encomendada? —preguntó el agente Jones.


			—En principio era una misión sencilla, teníamos que llegar a la entrada del bosque de los colosos, asegurar el perímetro y regresar. Pero todo se complicó.


			Los Ska-yiners conocían nuestra posición y planearon una emboscada en la cual hicieron rehén al coronel Senix. Esas malditas alimañas sabían bien lo que hacían al secuestrar a Senix. Era demasiado peligroso, el coronel tenía en su conocimiento códigos muy importantes y poderosos, códigos que si los Ska-yiners los llegaran a descubrir hoy en día probablemente Neo-World estaría gobernada por esos malditos bichos primitivos. Fue el último acto desesperado de la rebelión, secuestrando a Senix jugaron su última carta. Si fallaban, perderían al fin la guerra.


			La nave llegó a las Dunas a las 12; era el veinte de mayo del cincuenta y nueve. O´Conelly miró al firmamento y en su inmensidad se perdió en los recuerdos.


			—El campamento donde nos encontrábamos era un auténtico horror. Cuando se levantaba el viento de las Dunas teníamos que dormir en los camiones porque era el único sitio estable dónde podíamos estar ya que por su intensidad arrasaba con todo, tiendas, equipos, suministros, todo. Créame he estado en muchos lugares inhóspitos, pero las Dunas… Yo estaba en mi despacho, cuando entró corriendo el joven soldado Phillips...


			20 de mayo del 959. Era Post—Tierra. Campamento treinta J. Desierto de las Dunas.


			Una vasta extensión de arena desnuda exceptuando algunas rocas rojizas, que esparcidas rompían el inmenso mar dorado, era lo que componía el paisaje funesto y desolador desierto de las Dunas. El cielo estaba repleto de nubes rojas y enormes que acababan con cualquier posibilidad de ver Luminaris. Aunque pareciera que se acercaba una tormenta el cielo de las Dunas siempre mostraba el mismo aspecto, nuboso y encapotado.


			El campamento estaba compuesto por ochenta tiendas de campaña de gruesa lona supuestamente capaces de resistir las temidas tormentas del desierto y colocadas en filas de a veinte y orientadas al norte, de esa manera formaban algo parecido a unas calles.


			Una de las tiendas estaba alejada, a pie de una Duna y confrontada con las demás. Sin duda alguna era más grande que cualquier otra. Allí se establecía el teniente O’Conelly.


			Su interior también era diferente a las demás, estaba dividida por diferentes compartimentos. El principal era el despacho del teniente, amueblado con una simple mesa de madera antigua acompañada por una silla del mismo material y la misma antigüedad que la mesa. Sobre ella había una lámpara vieja y papeles colocados en completo desorden por toda la superficie.


			El campamento rebosaba actividad. Acababan de recibir un visitante muy importante y uno de los soldados corría por todo el campamento en busca del teniente O’Conelly para comunicarle la llegada tan esperada. El chico que buscaba al teniente se llamaba Phillips.


			El soldado Phillips era muy joven, tendría unos veinte años, prácticamente acabado de licenciar, aunque sus logros ya le habían hecho abandonar el rango de cadete. Era un hombre atractivo con pelo negro al igual que sus ojos, de estatura considerable y él mismo se consideraba el mayor fan del General Brin, la visita tan anhelada que había llegado hoy, y precisamente ninguna de esas dos cosas no le hacían ninguna gracia al teniente O’Conelly.


			Phillips entró en la tienda jadeando.


			—Se presenta el Soldado Phillips, señor.


			—Informe soldado. ¿Qué sucede? —Dijo O’Conelly sin mirarlo.


			—Mi teniente. La nave del General Brin ha llegado, señor.


			El teniente O’Conelly levantó la cabeza de un montón de papeles que le mantenían absorto y miró al soldado Phillips.


			—Bien, hágale pasar.


			El teniente O’Conelly era un hombre de unos treinta y cinco años, de complexión fuerte. Su pelo pelirrojo y su piel peculiarmente pálida resaltaba aún más su afilada cara y el color de sus verdes y pequeños ojos. O’Conelly se acomodó en el sillón y fijó su mirada en la puerta esperando la llegada del “mago”, era así como apodaban a Brin por su destreza con las armas y por ser uno de los mejores estrategas que ha tenido la humanidad en muchos años.


			La entrada de Brin fue majestuosa. Su silueta dibujaba a un hombre robusto, sin pelo. Llevaba una perilla, la cual endurecía aún más sus facciones. En su rostro llevaba dibujado el fragor de la batalla y en sus ojos un gran dolor, un dolor profundo que provenía de un oscuro pasado. Brin saludó a su compatriota que se levantó y se puso firme para saludarle y después de devolverle el saludo se sentó enfrente de él. No se ando con rodeos y fue directamente al grano.


			—¿Dónde retienen al coronel Senix?


			—Un placer tenerle aquí General. Le veo un poco estresado, su misión en la gruta del Dolmen debió de ser agotadora. Aún sigo sin entenderlo. ¿Cómo lo hizo? Bueno, puede contestarme con algo en la boca. ¿Quiere tomar una copa? —O’Conelly ya tenía una mano sobre una botella de whisky que había en una mesita auxiliar detrás de su despacho.


			—Teniente, he venido a trabajar no a tomar copas —dijo Brin seriamente deteniendo el gesto de su subordinado—. Bien, le repetiré la pregunta y que conste que aborrezco profundamente tener que hacerlo. ¿Dónde tienen al coronel?


			La mirada de O’Conelly se llenó de rabia ante el desplante. Su tono de voz al dar la respuesta fue casi ofensivo.


			—En la cueva de Omar.


			— En sus años de su instrucción estoy seguro de que hizo novillos en clase bastante más de lo debido. Sinceramente; me extraña que con esos modales haya llegado a ostentar su cargo, quizá debiera volver a su época de cadete. —Brin le miró fijamente a los ojos, ni siquiera parpadeaba.


			— General, en la cueva de Omar, señor.


			—Así está mejor, teniente. Búsqueme un equipo de seis personas; tres soldados, un especialista en explosivos, un médico y usted. Los quiero a los seis en la entrada de mi nave dentro de veinte minutos. Partiremos inmediatamente.


			El soldado Phillips había presenciado toda la escena, y después de decir eso el general Brin, le miró con muchísima admiración y no pudo aguantar más.


			—Permiso para hablar, mi General.


			Brin se percató en que el soldado no había abandonado la tienda y no pudo dejar de mirarlo con curiosidad. Le hizo un gesto con la mano y Phillips habló:


			—Señor. Puedo formar parte de la misión, mi General. Señor, soy un soldado que quiere aprender de usted. Déjeme ir con usted en esta misión señor. No le defraudaré —los negros ojos de Phillips brillaban de emoción. El teniente O’Conelly miró con rabia al soldado Phillips, no podía creer lo que estaba oyendo.


			—Pero qué se ha pensado, soldado, le tendré que hacer un consejo de guerra —le dijo mientras se incorporaba de su silla apoyando las dos manos en la mesa, pero la dura voz del General Brin le hizo detenerse.


			—Déjelo, teniente. No le puede hacer un consejo de guerra porque no estamos en guerra. Diga lo que diga el mariscal Piterssen. No hay una auténtica batalla desde hace más de cien años. Este acto ha sido a la desesperada, la última carta que juegan los Ska-yiners. El soldado vendrá con nosotros. Y no se hable más —interrumpió Brin—. Sígame, soldado.


			Nada más decir eso se levantó y salió con paso firme de la tienda bajo las miradas de admiración de Phillips y de odio de O’Conelly.


			Al salir de la tienda, el General Brin se dirigió a su nave privada. Era grande y majestuosa, abarcaba el espacio de tres o cuatro tiendas y había sido fabricada con los mejores materiales de Neo-World, su forma aerodinámica era como la de un bolo, pero a diferencia que un aro motor rodeaba su base y giraba en torno a ella. Era de color blanco y tan reluciente que, aunque el cielo estaba en penumbra aun así producía destellos. El soldado Phillips siguió al General.


			En el exterior de la tienda se tenía que hablar más fuerte de lo normal a causa del sonoro viento que empezaba a levantar remolinos de polvo y arena.


			—Señor, debe estar orgulloso de que le hayan encomendado esta misión, crucial para prevenir una ofensiva peligrosa de los perversos Ska-yiners, señor —Phillips estaba emocionado.


			—No tengo muy claro que sean tan perversos; tenga en cuenta, soldado, que esta es su tierra, lo único que hacen es defenderla... ¿Cree que eso es perverso?


			Después de esta respuesta, la cara de Phillips era de incredulidad, no podía entender que un General del ejército condecorado tantas veces dijera eso del mayor enemigo del estado.


			Veinte minutos después cinco hombres totalmente equipados con la última tecnología militar formaron delante de la nave del General Brin, este último salió de su interior acompañado del soldado Phillips, también equipado.


			—¡Descansen! —dijo Brin mientras se paseaba de un lado a otro siguiendo la hilera de hombres y mirándolos a todos.


			Los ojos de Brin se fijaron en el primero de los componentes del equipo mientras se detenía delante de él y lo escrutaba lentamente.


			Era un varón de raza negra. Su constitución no era musculosa, su cuerpo no era robusto, pero sí fibrado, y destacaba por su altura. Llevaba el pelo muy corto, casi rapado y en vez de llevar una gorra militar como todos iba ataviado con una boina roja, símbolo de la élite especial de francotiradores. Los ojos del soldado eran grises y fríos, tan fríos como el acero, y su mirada era intensa y penetrante, recordaba a los halcones en el momento en que detectaban una presa y se disponían a atacar. Por ese mismo motivo sus compañeros le apodaban Falcón.


			—Preséntese, soldado.


			—Señor. Soldado James Williams señor. Francotirador de primera división, señor.


			—Y debe de ser uno de los mejores de su promoción sino no le habrían condecorado con la boina roja. —Williams se irguió un poco más hinchándose de orgullo.


			—¡Francotirador! Muy buena idea teniente O’Conelly. ¿Suele tener buenas ideas? Le advierto que me acostumbro rápido al buen criterio. Estoy seguro de que no nos irá nada mal en el futuro —dijo Brin girándose al teniente. Este no sabía cómo tomarse ese comentario.


			Dio un paso y se colocó delante del siguiente hombre que estaba más bien delgado y era de raza caucásica. Su pelo era castaño, largo y abundante recogido en una coleta. Su estatura era similar a la del soldado Phillips. Llevaba un pendiente en la oreja izquierda que llamó la atención de Brin, le hizo un gesto con la cabeza para que se presentara.


			—Señor. Soldado Thomas O’Bryan, señor. Artificieros. Especialista en explosivos.


			—¿Qué tipo de explosivos tiene pensado utilizar en esta misión, soldado O’Bryan? —El general Brin vio un destello en los ojos del soldado O’Bryan. Reconoció el entusiasmo que sentía el soldado por su trabajo.


			—Cinco granadas de mano, seis “rastreadoras”, y tres bombas estáticas, señor.


			—Le aconsejo que se lleve un par de bombas estáticas más, soldado O’Bryan.


			—Señor, sí, señor.


			La complexión del tercer hombre era delgada, parecía frágil. Su pelo era tan rubio que con la luz del Sol parecía blanco. El color verde de sus ojos contrastaba con su pelo y su blanca piel. El General Brin no pudo ocultar su asombro al ver a semejante individuo.


			—¿Soldado?


			—General, soy el Doctor Eric Halevtown. No soy soldado, señor.


			—¿No ha combatido nunca señor Halevtown? ¿No tiene ningún tipo de instrucción militar? —dijo más asombrado todavía.


			—General, el Doctor Halevtown es un científico muy respetado que ha realizado grandes estudios sobre las costumbres de los Ska-yiners y de los potentes venenos que contienen sus púas. —El teniente O’Conelly informó de esto con presuntuosidad.


			—Teniente. Iba demasiado bien encaminado con los anteriores soldados, me estaba dejando asombrado —dijo Brin mirando esa cara larguirucha del teniente. Cambió la vista hacia el doctor—. Doctor Halevtown no se ofenda, pero no creo que desde un despacho se pueda aprender las conductas de una especie ni mucho menos saber cómo salvar la vida en caso de combate y no estaba enterado de que ahora en el ejército se admitiera a reclutas que no hayan tenido ningún tipo de instrucción, aunque ya sé que desdichadamente en estos tiempos hasta un crío de cinco años sabe empuñar un arma. Sin embargo, no es lo mismo que presentarse en el campo de batalla. Necesitamos un médico en el equipo, pero un médico entrenado a combatir en los medios más hostiles, lo siento mucho, pero yo no estoy dispuesto a cargar con el peso de su muerte a mis espaldas y tampoco puedo ir detrás de usted respaldándole en todas las situaciones. No voy a llevarle en esta misión.


			—General Brin, la fundación “Medical Hume”, a la que pertenezco hace grandes donaciones habitualmente al gobierno de Neo-World que por otra parte está encantado en que haga una ampliación de mis investigaciones y como usted bien ha apuntado desde un despacho se tienen ciertas limitaciones. No quiero que me haga de niñera general Brin, de mi vida y de mis actos respondo únicamente yo —el Doctor Halevtown respondió esto con una voz firme y altiva cosa que no gustó nada al general Brin.


			Brin no tenía más alternativa, si el gobierno de Neo-World ya estaba metiendo las narices en la misión valía más la pena arriesgar la vida de un científico que enfrentarse nuevamente con los altos cargos, aunque lo tendría en cuenta toda su vida.


			—Usted mismo, doctor, pero ni yo ni mis hombres arriesgaremos la vida por usted, por muy interesados que estén los del gobierno —contestó Brin con frialdad—¿Doctor, supongo que se habrá llevado todo lo que necesita para salvar la vida de mis hombres o la suya propia? —la frialdad dio paso al sarcasmo.


			—Por supuesto, esté tranquilo General, aunque no tengo graduación de soldado he seguido una carrera y soy un buen médico.


			—No, si no dudo que sea un buen médico, pero si la historia nos ha enseñado algo es que incluso el más preparado puede caer en el error más absurdo que exista.


			Halevtown frunció el ceño mientras contenía su ira y el General pasó a fijar la vista en el último componente del equipo.


			—Preséntese, soldado —dijo el general.


			—Soldado Katherine Hope, señor. Especialista en artes marciales.


			El General Brin miró a la soldado Hope y pensó que no debía de tener más de veinte años; y, eso sí, un cuerpo exuberante. La soldado Hope era de esas mujeres que serían capaces de volver loco a un barracón entero si no fuera por la frialdad que demostraban sus ojos de color miel que resaltaban con su negro pelo.


			—¿No es usted muy joven para dominar más de un arte marcial, soldado Hope?


			—Señor, no, señor. Domino perfectamente kung-fu, jiu-jitsu y también practico Kick boxing. He sido entrenada en esas artes desde los cinco años señor con un sensei distinto cada año, señor —la soldado Hope dio muestras de orgullo.


			—Demuéstremelo, soldado Hope. ¡Pégueme!


			—A sus órdenes, señor.


			El teniente O’Conelly los vio cómo se preparaban y mostró su desaprobación.


			—Un momento, señor. No creo...


			El general Brin le miró con hastío.


			—¡Cállese teniente!


			Katherine, se quedó muy confundida debido al comportamiento del teniente O’Conelly. Más de una vez habían hecho demostraciones juntos. Miró al general Brin y se puso en guardia, estaba colocada en posición de defensa con los puños cubriéndole la cara como en el boxeo.


			Brin se tiró un pelín hacia atrás, la miró y le dijo:


			—La demostración acabará en cuanto usted me toque la cara, soldado Katherine Hope.


			¡¡Adelante!!


			Katherine, dio un par de pasos hacia adelante dispuesta a atacar. Hizo un ademán de pegarle con el puño derecho y rápidamente cambió para darle con el izquierdo, pero Brin con gran elegancia se lo esquivó como si esquivara un globo. Hope cada vez le intentaba pegar más rápido y Brin esquivaba todos los golpes. La soldado golpeó, con un gancho de derecha que nadie vio por su rapidez y parecía que ese golpe sería el final de la demostración pero sorprendentemente Brin se agachó y acabó por evitarlo. Este último dio un salto con voltereta hacía atrás, se acercó a ella con un par de pasos rapidísimos y le pegó una patada en la barriga, la soldado Hope salió disparada unos dos metros y cayó al suelo. El general Brin la miró.


			—Soldado Hope, un Ska-yiner pega más fuerte que yo, se lo aseguro; si no está preparada para venir a la misión será mejor que se vaya.


			Katherine, con lágrimas en sus ojos y llena de ira, se levantó tan rápido como pudo y se limpió un hilillo de sangre que le corría por la comisura de la boca. Miró a sus compañeros que estaban entre expectante e impresionados ya que jamás habían podido tocarla ni una sola vez, ni siquiera el teniente O´Conelly que estaba rojo de rabia. Phillips estaba emocionado ante tal demostración de habilidad de su héroe.


			Katherine se dirigió hacía el General corriendo, saltó y le empezó a atacar con las piernas. Brin era increíblemente ágil, pero llegó un momento en que no solo podía esquivar los golpes de Hope, se los tenía que parar. Una lluvia de puñetazos y patadas era lo único que se veía en esa pelea, Brin hizo un amago de caerse y apoyó la mano en el suelo y con la pierna arrastró a la soldado Hope hacía tierra. Rápidamente se incorporó.


			—La demostración ha terminado, soldado Hope. Levántese del suelo.


			Ayudó a Katherine a levantarse. En su cara había una mezcla de dolor y rabia. Sabía que no entraría en el equipo, pero no se pudo callar y habló descaradamente.


			—No es justo, General, a ningún miembro del equipo le ha puesto a prueba, ¿por qué a mí sí? ¿Porque soy una mujer?


			—No sea ingenua, soldado Hope. Tiene veinte años, me parecía muy joven para saber tantas artes marciales. Pero por lo visto usted ha tenido un oscuro pasado y eso le ha obligado a aprender a luchar.


			—Señor, creo que no soy la única persona de aquí que ha tenido un oscuro pasado, señor —dijo herida mientras se daba la vuelta y se dirigía a las tiendas de lona. Brin observaba a la chica mientras se iba.


			—¿Adónde cree que va, soldado Hope?


			Katherine se dio media vuelta estupefacta, solo veía los ojos del General, y su boca moviéndose mientras hablaba.


			—No recuerdo haberle dado licencia para marchar, soldado. Ni tampoco recuerdo haberle dicho que no entraba en el equipo. Prepárese para la misión —se dirigió al resto del equipo—. Sincronicen sus relojes, saldremos a las trece cero, cero.


			El viento de las Dunas iba aflojando. Una silueta escondida y pálida era lo poco que se podía apreciar de Luminaris en el nebuloso cielo; El equipo de Brin estaba listo para salir. El joven cadete Jarimis de tan solo dieciséis años y con un portentoso talento para telecomunicaciones se dirigía corriendo hacía el General con un extraño teléfono en la mano seguramente de patente propia.


			—General, el señor Sheriden quiere hablar con usted urgentemente, señor.


			Los ojos de Brin cambiaron de expresión al oír tales palabras, se imaginó al enjuto y encorvado politicucho sentado detrás de su escritorio de la mejor madera removiendo con una cucharilla una infusión. Esa imagen le revolvió las tripas. No tardó en pensar en que la llamada seguramente se debía al enfrentamiento con el Doctor Halevtown. Cogió el teléfono y se alejó de sus hombres unos cuantos metros.


			—Al habla el General Brin —dijo con un tono de voz neutro para ocultar su rabia.


			—General que le ha parecido el Doctor Halevtown, una autentica eminencia que debe de proteger bien. Es un personaje muy respetable que…


			—¿Qué seguramente hace grandes aportaciones a los lobbies del gobierno? —cortó Brin a la voz aguda—. Creía, señor Sheriden, que esto era una misión seria, no una excursión de colegiales. Dígame, ¿cuánto dinero han recibido por organizar el pequeño safari?


			—No se enfade, General, por algo que usted no tiene competencia en resolver. ¿Me explico? —volvió a suavizar el tono de voz—. General, realmente le llamo para confirmarle el visto bueno que ha dado el consejo sobre el tema de la I.S.K.


			Se creó una pequeña pausa, Brin contestó con un contundente grito que se alzó incluso entre el viento de las dunas e hizo girar a todos los miembros del equipo.


			—¡Han perdido el juicio, no saben lo que están haciendo al tomar esa decisión!


			Durante unos segundos no se oyó nada al otro lado del aparato.


			—Venga, General, son negocios, y usted entiende de armas, ocúpese de salvar al coronel Senix, y yo me ocupare de los negocios —la voz de Sheriden sonaba tranquila y amenazante.


			—Claro, ya lo entiendo, usa el poder del gobierno para hacer negocios con mafiosos ¿ya no se limita a traerme a estudiantes? Además, me impone esto.


			—No permitiré que hable a un miembro del senado de Neo-World de esta manera, a la próxima impertinencia que cometa lo pagará caro General Joseph J. Brin, y si se lo impongo.


			El General colgó el teléfono, su rostro solo describía una cosa, impotencia. Para Brin la I.S.K no solo era una corporación, era también el cerebro financiero de una organización mafiosa con suficiente poder para comprar el consejo de Neo-World. Eso quería decir que ahora la I.S.K tendría hasta un cuerpo policial propio; matones con placa, según la opinión del General Brin.


			El teniente O’Conelly se dirigió a Brin los demás disimularon acabando de colocar cosas dentro de sus petates o revisando sus armas. El doctor Halevtown lo hacía con una ácida sonrisa.


			—¿General, algún problema? —dijo tímidamente.


			Brin en tono confidencial le dijo:


			—¿Usted cree que existe esa tormentosa lucha eterna que es el bien contra el mal?


			O’Conelly no entendía nada.


			—Pues sí existe, acaba de ganar el mal.


			Una nueva nave de color plateado y a la vez metálico, tan grande como tres camiones, levantó tanto polvo al aterrizar que todo el mundo se tuvo que cubrir la cara. Una vez aterrizada, Brin llamó al equipo, para que entraran en la nave enviada por el gobierno de Neo-World.


			Tal vez se crea que la nueva nave que tenía asignada el General exclusivamente para él sea la más potente y peligrosa de todas las del ejército de Neo-World, hecho no confirmado con exactitud por qué no se ha probado nunca en el campo de batalla, por ese motivo y por la superstición del General decidió que fuera otra nave la que les ayudara a cruzar las Dunas. Quería tener las espaldas bien resguardadas por si algo salía mal y además tenían que actuar con la mayor discreción pues había muchos peligros en el desierto como para llamar la atención con la ostentosa nave.


			La nave, por dentro no contenía lujos, era una nave de combate. El interior del compartimiento principal era de color blanco y había diez sillones metálicos.


			Brin entró y se acomodó en uno de los sillones.


			—Soldado, siéntense, esta nave nos ayudará a atravesar las dunas. Una vez estemos allí, tendremos que hacer el camino de Omar a pie, hasta llegar a la Cueva de Omar; la nave no viajará a velocidad del sonido… Nos hará perder tiempo, pero es más discreto, ¿entendido?


			Todos respondieron afirmativamente.


			Brin, dejó todo su equipo en una especie de compartimiento pequeño justo debajo del asiento. Los demás miembros del equipo imitaron al general y acomodaron sus pertenencias, abrocharon sus cinturones y se prepararon para el inminente despegue.


			Un ruido de motor acompañado de una débil vibración les indicó que la aventura había comenzado. La nave inició su ascenso envuelto en una nube de polvo rojo.


			Una vez se hubo estabilizado desabrocharon sus cinturones y el general abandonó su asiento.


			—Acompáñenme a la sala de mando.


			Poco después todos estaban en una sala circular llena de pantallas y radares y colocados alrededor de una mesa. El General Brin tecleo unos códigos en el ordenador y sobre la mesa apareció un holograma de la nave en la que estaban alojados y un inmenso mapa virtual del desierto.


			—Tardaremos dos días en cruzar las Dunas con la nave, luego tendremos que cruzar el camino de Omar a pie. Aquí está la entrada exactamente y aquí en este punto será donde abandonaremos la nave —Brin señalaba todo con un puntero láser—. Calculo que tardaremos cinco días en hacerlo, si lo conseguimos.


			El teniente nuevamente replicó a las órdenes del General.


			—No podemos tardar tanto, señor. Piense que los Ska-yiners tienen secuestrado al coronel Senix.


			El general contestó al teniente con resignación. Ya se estaba empezando a acostumbrar a sus réplicas. Parecía que el teniente después de tantos años con el culo aposentado en el campamento del desierto ya no estaba acostumbrado a estar bajo las órdenes de un superior.


			—Soldados a los Ska-yiners no les interesa matar al coronel Senix por el momento. No si antes no descubren los códigos de Drina —miró a todo el equipo—. Esto es información confidencial, pero yo opino que si no confías en tu equipo estas muerto. Así que os voy a decir que esos códigos permiten el acceso a la cúpula de Drina, el mayor centro neurálgico que información tecnológica y armamentística del planeta, nuestros puntos débiles, el talón de Aquiles del ejército Humano ya que ahí están almacenados los códigos de acceso a las armas más potentes y destructivas, acceso libre para desbloquear el sistema de seguridad de los Tanques “ligeros” y por no hablar de los fallos en el sistema de cañones láser —volvió a mirar al teniente que estaba sorprendido—. Solo por un momento piense en todo esto teniente. ¿Si usted estuviera en el lugar de los Ska-yiners y el coronel Senix fuera el único ser conocedor de todos los códigos de acceso lo mataría?


			Un aire pesado, lleno de dudas se paseaba por el interior del teniente; por mucho odio que tuviera al General Brin; había hablado con sabiduría y O’Conelly lo sabía.


		




		

			2


			Un ataque inesperado


			Para poder cruzar las Dunas se necesita una nave lo más rápida posible, no solo el viento y el desalentador clima son los peores peligros que se pueden encontrar en el desierto, allí también se encuentran unas criaturas oscuras, los Dingors, ladrones que solo piensan en asaltar a algún desgraciado que pase por esos parajes. Raza no autóctona del planeta, se desconoce por completo como llegaron a Tarsin y el origen de estos seres es todavía un misterio. Debido al clima inhóspito del desierto estas criaturas no se conforman solo con robar, también son depredadores y carnívoros, y a causa de la escasez de sus principales fuentes de sustento han tenido que degustar todo tipo de carne y en su mayoría todas les complacen, a excepción de una, la de los Ska-yiners ya que su piel es muy dura y sus púas cargadas de veneno son difíciles de esquivar e imposibles de digerir.


			Como tales depredadores sienten predilección por la carne humana. Sus cuerpos no son muy voluminosos, se podría decir que son menos corpulentos que los hombres, dotados de unos largos brazos que utilizaban como dos piernas más, para correr el doble de rápido, aunque pese a eso se les denomina una raza bípeda. Sus rostros eran una mezcla entre hombre y perro, dado que sus mandíbulas sobresalían de forma espantosa. Su piel cetrina y sus ojos rojos remarcaban aún más la monstruosidad del ser. Dado que vestían con simples taparrabos, todo su tronco estaba al descubierto mostrando así su horrible piel blanca y áspera como una lija.


			Había llegado la hora de comer. Solo hacia una hora y media que habían zarpado y el paisaje desolador no había cambiado en nada. Nadie oyó hablar al General Brin en lo que llevaban de trayecto.


			El soldado Williams jugaba al póker con Phillips, Hope y O’Bryan. El teniente O’Conelly al ajedrez con el Dr. Halevtown y el General estaba leyendo un libro y fumando unos cigarrillos largos que no se acababan nunca.


			Phillips muy intrigado por lo que estaba leyendo el General Brin decidió preguntarle.


			—¿Qué está leyendo General?


			—Estoy leyendo la historia de la humanidad, desde que los humanos vivíamos en la Tierra, hasta Neo-World. Los Ángelus son una raza muy interesante.


			La Soldado Hope levantó la cabeza de su trío de ases.


			—General, hace más de quinientos años que no se ven Ángelus por Neo-World —dijo ella.


			—Más correcto sería decir que nunca se han avistado Ángelus en Neo-World. Verá soldado, la historia nos cuenta que los Ángelus jamás pusieron un pie en nuestro planeta. Tampoco entraron en conflicto cuando a nuestra llegada a este estalló la guerra fría contra los Ska-yiners. Los Ángelus son una raza errante. Viajan grandes distancias por el universo, en busca de planetas civilizados para compartir su conocimiento, tecnología y cultura. Pero en nuestro caso fue distinto, pues no llegaron con el fin de compartir con nosotros sus descubrimientos, si no avisarnos de nuestra inminente extinción. Posteriormente a entregar su mensaje se marcharon. Ese hecho nos revela algo más de la comunidad Angelical… Que no se fiaron de los hombres, corruptos, egoístas y sedientos de poder. Muchos de ustedes habrán oído La Leyenda de que los Ángelus construyeron una ciudad en este planeta. Si existe o no, es un tema que no debatiré. Pero se dice que la razón es el Hombre. Nos temen y se preocupan del daño que podamos hacer en el universo, que para su culto lo es todo. Según ellos debemos existir para mantener el equilibrio del cosmos, pero de igual forma podemos ser una gran amenaza. Y la verdad leyendo la historia de la humanidad no les falta razón para temernos. —O’Conelly, que no soportaba que Brin despotricara de su propia raza estalló de ira interrumpiendo al General.


			—Muy instructiva la clase de historia, pero ya estamos cansados de cuentos de viejas y ya es la hora de comer, si me permite General —la voz del teniente denotaba un intenso rin tintín. Era demasiada la atención y el respeto que sus propios soldados demostraban a Brin y él no podía soportarlo.


			—Por supuesto, teniente, pero una sola cosa antes de comer. La próxima vez que me hable con tan poco respeto, le relevaré de su cargo en esta misión y le enviaré a la cocina a preparar la comida que tanta ansia le produce.


			Se hizo una incómoda pausa que rompieron los soldados con cautela marchándose en dirección al comedor.


			Después de eso la tarde pasó tranquila y sin sorpresas, aunque el General estaba intranquilo puesto que conocía lo que les aguardaba unas horas más adelante en su recorrido, cruzar “La zona rocosa” uno de los más aterradores e inquietantes parajes del desierto de las dunas.


			Después de una ligera cena que hicieron cada uno se instaló en su compartimento de descanso, el General Brin quiso compartir dormitorio con el soldado Phillips y el soldado Williams, y los otros cuatro se alojaban en el otro compartimento.


			Brin se estiró en la cama y se encendió uno de esos cigarros interminables, siempre, como no, con su libro a cuestas.


			En el horizonte y debido a la pérdida de luz se podía apreciar la caída de Luminaris, el desierto de las Dunas pasaba lento y el paraje era monótono. En el otro compartimento O’Conelly volvía a jugar al ajedrez con Halevtown. O’Bryan, sentado en la cama pintaba sobre una hoja apoyada en una madera. Hope recién salida de la ducha, con una toalla envuelta y otra secándose el pelo se sentó junto al soldado, que seguía dibujando.


			—Ignoraba que supieses pintar —decía Katherine mientras se secaba las piernas.


			—Sinceramente hace ya demasiado tiempo que lo hago y nunca he vendido ni uno solo.


			—¿Puedo? —Hope señaló la hoja donde Thomas dibujaba.


			Un simple movimiento de cabeza indicó a la soldado que podía mirar, y así lo hizo. Tras unos minutos, de los cuales se percató de la mirada obscena de O’Conelly, miró a Thomas.


			—Lo siento, pero entiendo tu fracaso. Es horrible —Thomas se quedó de piedra, aunque la frase era dura la dulce voz de Hope la emblandeció. Segundos después la chica sonrió. El soldado acabó sonriendo también.


			—Creo que tienes razón. Es horrible. Pero seguiré pintando igualmente.


			—Tal vez tendría que cambiar el estilo de dibujo —dijo O’Conelly, observando el cuerpo de Katherine Hope con deleite—. Podía probar a dibujar desnudos, aquí podría empezar por la soldado Hope.


			Esta última se fue al vestidor arqueando las cejas. O’Bryan oyó un susurro cuando Hope se alejó algo como “asqueroso”.


			En el habitáculo contiguo Phillips jugaba al póker con Williams. Como no tenían ni fichas ni dinero, puesto que sus cuentas virtuales se congelaban al estar fuera de Neo-World, utilizaban bolitas de papel para realizar sus apuestas. En el lado de Phillips se amontonaban pequeñas montañas de papelitos, todo lo contrario, al de Williams que escasamente poseía diez bolas de papel.


			—¿Ves mi apuesta, o no? —dijo Phillips, con una sonrisa de oreja a oreja. James observaba la apuesta. En realidad, le estaba pegando una buena paliza.


			—¿Te decides? —Phillips le encantaba meterle prisas así veía como poco a poco se iba poniendo nervioso—. ¿Pretendes recuperar todo lo que has perdido? Al menos tendrás algo que explicarles a tus hijos y nietos —se mofó Phillips.


			—Tengo cosas más importantes que explicar, que una simple partida de póker —contestó Williams—. Veo tu apuesta. ¿Qué tienes? —Phillips sonrió y mostró su pareja de cuatros.


			—¡Tanto lío para esto, una insípida pareja de cuatros! —Se quejó Williams.


			—Vale, a ver qué tienes tú —Phillips continuaba sonriendo.


			Williams no dijo nada, solo dejó ver su pareja de dos. Segundos más tarde los dos estallaron en risas.


			—Al final no podrás explicarles a tus hijos cómo me ganaste al póker —dijo Phillips recogiendo las bolitas de papel.


			El General Brin miraba la escena sentado en su cama con su libro en la mano, cuando los dos soldados empezaron hablar de hijos y nietos, retornó su visión hacía el libro.


			—¿Tienes hijos, James? —preguntó Phillips.


			—No. Pero si los tuviera no sería mi prioridad contarles mis partidas de póker contigo.


			—¿Hermanos?


			—Dos. Mi hermanita pequeña de nueve años y mi pesado hermano Tromeo, de dieciséis. Tiene una gran mente para los estudios, pero quiere seguir mis pasos e ingresar en el ejército con dieciocho años. Yo le he dicho que con su mente podría ser federal; ya sabes, detective o algo así. Oye ¿esto qué es, un interrogatorio? Y tú, ¿tienes hijos?


			—No, ni hermanos tampoco. Tengo novia, pero ella no quiere tener hijos, al menos no por ahora. Solo tengo veinte años, ya habrá tiempo.


			El soldado Phillips miró con curiosidad al General, indeciso, no sabía cómo plantear el tema. Quizás el hecho de que Brin no hubiera tomado partido en la conversación era más que suficiente para hacerle entender al soldado Phillips que no era un tema de su agrado. Aun así le formuló la pregunta.


			—¿Tiene hijos, General?


			La reacción que tuvo fue de sorpresa. Brin frunció el ceño y una sombra ennegrecida le cubrió el rostro. Tardó unos segundos en contestar, tantos que incluso Phillips pensó en cambiar de tema para olvidar su metedura de pata.


			Finalmente dejando caer su libro sobre la cama con demasiado ímpetu, un poco enojado contestó.


			—En el 52, (952), tuve una sorpresa inesperada —Brin endureció su tono de voz—. En esos tiempos vivía en Heelyn. Años atrás conocí a una mujer, era preciosa y su pelo era tan rubio que parecía un trocito de estrella fugaz. La sorpresa que tuve, fue la de tener un hijo. Pero solo a las dos semanas de que naciera el niño, Lorein murió y mi hijo desapareció. En la autopsia que le realizaron le detectaron un potente veneno. Así es, fue asesinada —hizo una pausa y respiró profundamente—. Años después, cuando ya estaba desesperado, gracias a un poco de ayuda de colegas forenses y criminólogos del gobierno encontré a los secuestradores. Esos mal nacidos eran mercenarios que yo mismo había enfrentado años atrás. Se querían vengar de mí matando a mi mujer y a mi hijo, cuando les encontré les pregunté severamente que habían hecho con mi pequeño y si seguía con vida. Me dijeron que estaba muerto, pero no les creí, algo en mi interior me decía que seguía con vida y era lo que me había hecho seguir adelante durante todos esos años —Brin cruzó sus brazos debajo de su cabeza y miró al techo—. Finalmente, a base de algunos golpes, me dijeron la verdad —cerró los ojos como si así pudiera evitar un fuerte dolor—. En esos tiempos existía un monstruo llamado Lee, robaba niños. Lo que averigüe es que Lee era un caza—recompensas que viajaba mucho debido a sus encargos; por lo tanto, tuvo montones de amantes, pero lo que quería de verdad, aunque parezca mentira en un ser tan despreciable, era tener un hijo. Los críos que secuestraba le duraban poco. No sabía cuidarlos ni darles lo que necesitaban y al poco morían. Hasta donde pude seguir su pista sé que se arruinó, intentando cobrar un trabajo que le debían los de la I.S.K. Intentó recuperar el dinero que le debían por un encargo muy importante, pero no tuvo éxito, podría haber llegado lejos dentro de esa organización si hubiera tenido un poco más de paciencia y menos orgullo. Fue otra vez y otra y otra a la sede de la I.S.K, a reclamar su dinero hasta que llegó un día en que se cansó. Planeó un ataque masivo a la sede principal de la I.S.K. Pensaba que podría vencerles… un mercenario enfrentado a cientos de ellos. Ahí se gastó casi toda la fortuna que le quedaba, en armamento para destruir la I.S.K. Dicen que en el ataque mató a bastantes “agentes”. Pero durante el atentado una sombra oscura y malvada se apoderó de su alma, transformándolo en un monstruo. Estuvo retenido en la sede principal durante un tiempo y luego no sé muy bien cómo se escapó de ese horrible lugar, pero lo hizo. No es el estilo de la corporación, ¿No es cierto? Quien se enfrenta a ellos lo tiene claro y que le dejaran escapar… Es algo turbio. A partir de ese instante se olvidó por completo el asunto relacionado con la I.S.K y desapareció durante bastante tiempo, pero lo único seguía importándole era tener un hijo, y enseñarle todo lo que sabía. Y se dedicó en pleno a eso.


			Volviendo a los asesinos de Lorein, me dijeron que un monstruo apareció de repente destrozándolo todo; los hombres que estaban allí cogieron tan rápidamente como pudieron sus armas, pistolas y metralletas, y empezaron a disparar, pero no surgieron efecto, el monstruo mató a casi todos los que estaban en ese almacén. Un minuto más tarde cogió al niño y se fue. De esto hace años. No sé si mi hijo está vivo o muerto porque ahí es donde Lee desaparece definitivamente del mapa. Tendré que vivir con este pensamiento en la cabeza, hasta el día en que me muera —Brin se giró contra la pared y cogió su libro.


			Williams y Phillips, atónitos, después de haber escuchado semejante historia, no molestaron más al General ya que vieron como se había sumido en desagradables recuerdos. Cada uno se metió en su cama y apagaron la luz. Tardaron mucho en caer en un sueño intranquilo, el General estuvo estirado en su cama haciendo que leía una hora más, hasta que se quedó dormido.


			A la mañana siguiente todo parecía ir bien, algunos rayos pálidos de Luminaris entraban por la ventana y las nubes dejaban calveros en el cielo dejando pasar tristes líneas de luz.


			Después del desayuno, Williams y Phillips se pusieron a hablar de viejos tiempos, cuando aún eran cadetes y estaban de instrucción, la soldado Hope estaba sentada mirando por la ventana y en el horizonte se veía una especie de montaña pequeña, se preguntaba si eso era el camino de Omar. Por la puerta apareció el General, recién afeitado y aún con la toalla en la mano. —¿Qué está mirando con tanta atención, soldado Hope?


			—Nada, el horizonte señor. Estaba pensando si eso de allí es el camino de Omar, General.


			Brin se acercó a contemplar el horizonte. Después de una breve pausa habló.


			—Eso es la “Zona rocosa”, entra en el territorio de las Dunas.


			Un segundo más tarde de decir eso, el General se quedó mirando la “Zona rocosa” en silencio.


			—¿Qué hay ahí General? —preguntó la soldado Hope.


			—Dingors, “Los ladrones de las Dunas”. Así les llaman. Tenemos suerte de atravesar las Dunas en nave.


			Unas horas más tarde después de comer, Williams se estaba echando la siesta, Phillips leía unas cartas de su novia, que recibió justo antes de partir, el General continuaba absorto en su libro, el teniente O’Conelly volvía a jugar al ajedrez con el Dr. Halevtown, Hope limpiaba su ametralladora, y O’Bryan se echaba la siesta siguiendo la gran idea de Williams.


			La nave hacía un par de horas que había entrado en la “Zona rocosa” de una extensión de más de cuarenta kilómetros y por tanto, el paisaje cambió, no era tan desolador como el desierto de las Dunas pero las grandes rocas daban un clima intranquilo, oscuro y malvado y formaban figuras indescriptibles. Nadie era capaz de decir que era lo que veía en las figuras echas de esa roca gris, pues se dice que las figuras dan las formas de los temores más profundos de quien las mira, las “Figuras de miedo” y si tuvieran que cruzar estas tierras andando seguramente caerían en la desesperación y el temor más profundo, se quedarían allí paralizados consumiéndose cada día. Las pocas criaturas que habitan allí, son de naturaleza maligna, pero puede ser que el aire contaminado de esas rocas las haya depravado aún más.


			Brin, muy concentrado en su libro, no se dio cuenta de un pequeño temblor que había sufrido la nave.


			De repente se levantó Hope muy nerviosa avisando a los demás de lo que había visto por la ventana.


			—¡General! ¡Nos han disparado!


			Brin sé desconcertó al oír el grito de Hope.


			El teniente O’Conelly se inquietó.


			—General, creo que los Ska-yiners, nos atacan.


			—No sea absurdo teniente, no hay Ska-yiners en esta zona, no es su territorio. Seguramente nos estarán atacando los Dingors.


			Brin miró atentamente afuera, por si podía descubrir por donde disparaban los Dingors y sobre todo con qué disparaban.


			Los Dingors no disponen de armas de fuego, luchan con unas espadas carmesí tan grandes como sus cuerpos y rojas por el llamado fuego eterno qué nace en lo más profundo de las rocas dónde se forjaron, siempre están ardiendo y ni el más duro de los inviernos las apagaría.


			Mientras Brin intentaba descubrir de donde salían los disparos, vio un rayo amarillo que se dirigía muy rápido hacía la nave, hasta que hizo blanco en ella. Un gran temblor agitó de nuevo la nave, esta vez de tal magnitud que todo el mundo cayó al suelo. El fuego comenzó a extenderse por la parte inferior de atrás ya que el ataque seguramente alcanzó los depósitos de combustible. El General ordenó a sus hombres que cogieran rápidamente las provisiones de la cámara cuatro, y lo más indispensable de su equipo.


			Debido a la confusión todos se empujaban y se entrechocaban intentando coger todo lo que podían, pero no tardó mucho más en llegar el tercer disparo y otra sacudida los volvió a tirar a todos al suelo.


			En la cabina principal, el piloto, intentaba por todos los medios posibles estabilizar la nave. Intentaba recordar esas clases en las que se aburría tanto, pero que ahora desearía haber escuchado con más atención. No le dio tiempo a pensar mucho, cuando una flecha atravesó el cristal y pasó rozando, a pocos milímetros de su cabeza.


			—Si esto no es suerte… —pensó el piloto, pero la suerte se le desvaneció como el humo de un cigarro, cuando la segunda flecha se clavó en el cuello.


			La nave perdió mucha velocidad, y estaba a punto de pararse. Hope intentaba establecer contacto con la cabina de pilotaje; era imposible, allí no contestaba nadie. El fuego entraba ya por todas partes, empezando por la parte inferior y subiendo de compuerta en compuerta. Una pequeña explosión lanzó a Williams contra la pared y el fuego se adueñó absolutamente de la nave en cuestión de segundos.


			A Phillips se le quemaba el pantalón, y fue el teniente O’Conelly el que se quitó la chaqueta y apagó el fuego de la pierna del soldado. El calor pronto se hizo insoportable, todos sudaban de una manera exagerada y el humo empezaba a asfixiarlos. La poca visibilidad que proporcionaban las ventanas se podía apreciar unas formas blancas que corrían por las lomas.


			Brin abrió una compuerta que estaba en el suelo de la nave y asomando la cabeza vio rocas y arena pasando a gran velocidad.


			—¡Venga, todos fuera, la nave todavía no se ha parado, aún esta elevada un par de metros del suelo!


			—¿Cómo sabe que está elevada? ¿Y si caemos y nos aplasta la nave General? —el teniente estaba asustado.


			—Pues entonces teniente mejor nos quedamos aquí, y morimos abrasados o desintegrados cuando se produzca la colisión.


			El soldado Phillips fue el primero en bajar por la compuerta, rápidamente lo hicieron los demás. La nave chocó contra una roca enorme, produciendo así una gran explosión.


			Poco después el General se despertó en el suelo, se levantó tan rápido como pudo pero aún estaba aturdido y bastante magullado por la caída. Miró a su alrededor para ver si todos los componentes del equipo estaban vivos. Se encontraba en medio de un descampado rodeado por unas pequeñas montañas que tenían unas aberturas que formaban cuevas pequeñas. A lo lejos vio una figura que se acercaba, era Williams.


			—General, ¿está bien, General? Le estábamos buscando, nos hemos agrupado en la entrada de una cueva señor. Williams ayudó al General, que apoyaba su cuerpo en su hombro.


			—¿Están todos bien soldado? Informe de pérdidas.


			—Señor, todavía no hemos encontrado al soldado Phillips, señor.


			La cara de Brin cambió totalmente de expresión, tenía miedo de que hubiera muerto en la caída, pero al fin y al cabo el resto estaban vivos. Lo que de veras temía el General Brin es que a Phillips lo hubieran capturado los Dingors.


			—¡Vayamos! Seguro que los Dingors ya han empezado su cacería y nosotros somos sus presas.


			Brin no tardó en ver las siluetas borrosas de los componentes del equipo, que se refugiaban en la entrada de la cueva más grande. Al poco de caminar llegaron a la entrada, el atardecer se aproximaba y ya los pálidos rayos de Luminaris comenzaban a desaparecer dejando paso a la oscuridad de la noche. En la entrada de la gruta todos se encontraban sanos y salvos con heridas leves, todos, menos Phillips.


			—¿Cómo se encuentran, soldados?


			Respondieron bastante alegres, por ver a su General vivo; aunque también tenían un cierto sentimiento de pena, por el desaparecido soldado Phillips.


			Casi todos los miembros del equipo conocían bien a Phillips; era un buen chico a pesar de su gran genio cuando se enfadaba, servicial con todo el mundo y que en los tiempos de instrucción siempre ayudaba a quien lo necesitaba.


			Después de ojear a su equipo Brin se apoyó en la pared, y se encendió un cigarrillo, contempló el horizonte y empezó a hablar.


			—El soldado Phillips... ¿No da señal su localizador?


			—No, señor. Estas cadenas rocosas deben de hacer interferencias, señor —informó O’Bryan.


			Brin observó el lugar en el que se encontraban. Si por casualidad les atacaran no tendrían muchas posibilidades de defenderse.


			El descampado estaba en una hondonada rodeado de escarpadas colinas, era como si estuvieran en el centro de un gran tazón. La única escapatoria era entrar la gran cueva y si buscar una salida al final del oscuro túnel, pero no quería ni imaginar qué clase de criaturas podrían encontrarse ahí dentro.


			El General decidió proseguir y abandonar aquel lugar, de repente confirmándose sus peores sospechas, una lanza se clavó justo a un par de palmos de su cabeza en la roca haciendo una grieta considerable.


			Los Dingors conocedores de su hábitat habían hecho caer la nave cerca en ese lugar para emboscarlos más fácilmente. Como decía Brin la cacería había comenzado.


			Más lanzas comenzaron a caer muy rápido del cielo, parecía una lluvia, todas iban claramente intencionadas para liquidar a los componentes del equipo, pero estos no conseguían ver a los atacantes. Empezaron a resguardarse en el interior de la boca de la cueva para protegerse de sus atacantes. Brin sacó la pistola que tenía bajo la chaqueta y con temple salió de su refugio quedándose totalmente quieto en medio de la explanada que había justo en la entrada de la cueva y oteando las cimas de las montañas y en concreto la más cercana, la cual no era muy alta, atento a cualquier movimiento. El aire era pesado, los Dingors se sorprendieron de la respuesta del humano y detuvieron el ataque cuando vieron el comportamiento de Brin.


			Las lanzas cesaron. ¿Ese humano asqueroso se estaba atreviendo a retarles?


			Un silencio intrigante se hizo en aquel lugar, lo único que quería el General, era cazar algún Dingor, para hacerle hablar. Era realmente extraño que los Dingors conocieran el momento exacto en que la nave pasaría por ese lugar y que estuvieran allí para atacarles y apresarles en esa ratonera, era sospechoso. Todo estaba demasiado planeado.


			Una solitaria lanza fue tirada contra Brin que al esquivarla fijó su vista en el punto de la cima de la montaña de donde había sido disparada y consiguió vislumbrar a dos Dingors.


			Solo en un segundo Brin ideó su plan de ataque, mataría a un Dingor y secuestraría al otro para conseguir información.


			Otra lanza se dirigía velozmente hacía Brin, cuando este dio un salto apoyándose en la pared y dando una voltereta en el aire cogió la lanza en el momento justo antes de que él tocara el suelo. Tiró la lanza y disparó dos tiros con la pistola. Se oyeron unos gritos y los dos Dingors cayeron a la explanada. Inmediatamente entre gritos de ira Brin corrió a refugiarse de la lluvia de lanzas hacía la entrada de la cueva dónde estaban todos esperándole asombrados. Se tumbó un momento en el suelo mientras todos menos el doctor Halevtown le hacían corro.


			Brin le miró.


			—¿Se encuentra bien doctor? Está un poco pálido. Ahí tiene dos especímenes para su colección —miró a su equipo—. Bien, este es el plan, soldados. El Dingor de la derecha está vivo, no le he disparado a matar. Le quiero y voy a por él. Quiero que se coloquen en la entrada de la cueva y me cubran. Soldado Hope en el flanco derecho controlando las colinas de la izquierda. O’ Bryan en el flanco izquierdo encargándose de las colinas de la derecha. He observado que el terreno allí es más arenoso que en el resto que son de piedra calcárea. Allí se aglomera la mayoría del enemigo así que si es necesario no dude en lanzar un par de estáticas, mataríamos bastantes de un solo golpe —sonrió—. Pero si puede ser espere a que yo esté de regreso —O’ Bryan le asintió con la cabeza—. El teniente se colocará a su lado reforzándole con la metralleta —miró los ojos de Williams fríos y expectantes—. Ahora le necesito más que nunca soldado. Es el momento de que me demuestre porque le han condecorado. Usted se colocará en el centro de la abertura cubriéndome totalmente, y sinceramente espero que sea un buen francotirador… —sonrió—. Me va la vida en ello.


			—No se preocupe, General, le protegeré como si mi propio culo fuera el que está allí fuera.


			Brin y Williams chocaron sus manos.


			—¡Bien, equipo! Es el momento.


			Williams rápidamente cargó su arma y en un segundo todos se colocaron como había ordenado Brin y empezó la fiesta.


			Brin arrancó a correr hacía el cuerpo del Dingor que se retorcía entre quejidos en un lateral de la hondonada, el camino que recorría Brin quedaba marcado con lanzas. Williams empezó a disparar con su fusil de mira láser y Hope con su ametralladora hizo lo mismo. O’Conelly disparaba con otra ametralladora y O’Bryan empezó a husmear en su equipo con una mano mientras con la otra mantenía un rifle que no dejaba de disparar. Entre todo ese caos de balas y lanzas y flechas Brin consiguió llegar al Dingor, lo cogió por un brazo y volvió corriendo hacia la cueva arrastrándole. Pero varios Dingors de piel cetrina, ojos rojos y rostro monstruoso armados con enormes espadas, surgieron por detrás de un pequeño cerro muy cercano a Brin. El más próximo arremetió contra el general, que no tuvo alternativa que soltar al Dingor para sortear el golpe. Otros dos Dingors intentaron atravesar a Brin con sus espadas no obstante cayeron al suelo cuando una bala de Williams les atravesó la cabeza a ambos.


			Como de la nada empezaron a salir Dingors de todas partes enfurecidos y dispuestos a matar, pero la rapidez con que disparaba Williams era asombrosa. Caían de uno en uno, cadáveres de Dingors cubrían los alrededores de Brin, mientras otros aún vivos intentaban atacarle. Este con gran habilidad le arrebató una lanza a un Dingor, acto seguido le rompió el cuello con la mano que le quedaba libre, lanzó el arma con furia y atravesó a tres Dingors que sorprendidos quedaron ensartados en la lanza. Brin agarró el brazo del futuro prisionero Dingor que no dejaba de aullar y retorcerse y se alejó corriendo dirección a la cueva.


			—¡O’ Bryan ahora es el momento! ¡Soldados rápido, todos al interior de la cueva!


			Las lanzas se multiplicaban, cada vez eran más, y ellos corrían y corrían en retirada adentrándose en la oscuridad mientras encendían pequeñas linternas. El silbido de las lanzas disminuía, pero a la vez se incrementaban los escalofriantes gritos proferidos por los indignados Dingors que resonaban más fuertes a través de la bóveda de la cueva.


			De repente el sonido de la bomba estática de O’ Bryan lo silenció todo e hizo temblar lo que les rodeaba. Un montón de animales similares a murciélagos salieron disparados chillando después de la explosión ensordecedora y de que se iluminara todo el interior de la cueva.


			Durante unos minutos después solo hubo silencio. Los Dingors estaban tirados en el suelo aturdidos por la explosión y protegiéndose de la estampida negra que había salido de dentro de la cueva.


			Aunque está indefensión duró muy poco. Enseguida todo volvió a sonar a batalla.


			El eco de los gritos de los Dingors se oía tan fuerte que el General Brin que entendía un poco el idioma de los Dingors pudo percibir unas palabras:


			¡Muerte, muerte! a los secuestradores...


			Su sangre beberemos y su piel nos


			comeremos. (Aquí los gritos se hicieron más sonoros).


			¡MUERTE, MUERTE!


			¡SANGRE, SANGREEE!


			Para los oídos de Brin era más o menos esto; Pero para los demás eran gritos de odio, unos gritos que helaban la sangre, pero sin ningún significado cargado de sentido. Aunque la imaginación hacía dotar a esas palabras de los peores presagios.


			—¡Bueno! Estoy muy satisfecho de cómo han actuado soldados. Gracias por hacer que volviera con vida.


			El teniente O’Conelly no podía creer lo que estaba viendo, ese General de pacotilla se estaba saltando el reglamento continuamente tratando de igual a igual a sus soldados con una camaradería inadmisible y poniendo en peligro el equipo por conseguir un simple trofeo de caza que no les aportaría nada. Cuando el equipo regresara pensaba enviar un informe al gobierno explicando detalladamente la actuación del General Brin. De repente el mismo titiritero irrumpió en sus disertaciones.


			—No me mire así, teniente O´Conelly. En el campo de batalla todos somos iguales y un equipo donde nadie es imprescindible todos son necesarios para salvar la vida de todos. Usted y yo y el resto de soldados tenemos el mismo líquido corriendo por las venas… A no ser que usted sea un biótico y no me lo hayan informado —le puso la mano en el hombro amistosamente, aunque su voz sonaba sarcástica—. Y no se lo creerá, pero los del gobierno saben cómo actúo y ¡hay algunos altos cargos que piensan como yo! Aunque sean minoría.


			Brin se giró para no ver la cara de asombro del teniente al ver que prácticamente le había leído la mente.


			Los del resto del equipo descansaban en el suelo con aire divertido y sin perder detalle de lo que estaba sucediendo. En el exterior no solo continuaban los gritos, sino que aumentaban cada vez más. Brin dio un golpecito con el pie al Dingor.


			—Doctor, ¿había tenido alguna vez uno tan cerca y vivo? Por su expresión veo que no —el doctor Halevtown estaba en la otra punta de la cueva mirando al animal fijamente con recelo—. Cuando todo esto haya terminado y si sigue con vida… Me refería al Dingor claro está. Puede quedárselo, para justificar su estancia en este hermoso lugar de vacaciones.


			—Muy gracioso, General, muy gracioso. Me alegra ver que la actividad en batalla le ha dado una inyección de adrenalina y endorfinas y está de mejor humor que nunca a pesar de que haya perdido a un componente de su equipo.


			Brin fulminó con su mirada al doctor Halevtown que mantuvo sereno el rostro, aunque todo su mundo temblaba.


			—Doctor, no bromee con la vida de mis hombres nunca jamás.


			Todo el equipo se quedó helado al ver lo sucedido y recordar a Phillips. La pequeña victoria les había obnubilado a todos.


			—Sé que el soldado Phillips está vivo y le encontraremos. Bueno ahora tenemos que seguir adelante. Gracias al destello de la explosión he podido percibir que hay un pequeño sendero al final del túnel. O continuamos hacía delante o nos enfrentamos a las hordas de Dingors que ahora mismo se están replegando en la entrada de la cueva y que no tardarán en atacar. Así que adelante.


			Todo el equipo con sus linternas en mano, se puso en pie y empezaron a marchar a paso ligero por el interior de la cueva.


			Largo rato después de avanzar sin parar, se detuvieron a descansar bajo una roca grande colocando mantas en el suelo para protegerse de la humedad. Los gritos de los Dingors ya no se oían desde hacía más de una hora.


			Brin, después de atar al Dingor, lo tiró al suelo.


			Los Dingors eran una raza bastante horrible, tanto de carácter como de aspecto. Sus orejas eran membranosas y se asemejaban a un ala de murciélago, sus mandíbulas eran prominentes y desencajadas. Su piel era tan pálida, casi blanca, que las arrugas de su cara les demacraban el rostro y hacían resaltar más aún sus ojos rojos como lava, poseían unos dientes muy afilados y peligrosos no solo por su potencia de mordedura sino por el potente veneno que inyectaban y que llegaba a ser letal al si no se atiende la mordedura.


			El Dingor estaba tan inmovilizado que no podía moverse ni un centímetro, lo único que podía hacer era hablar, y maldecía a Brin y a todos los humanos.


			Brin comenzó a hablar en un idioma incomprensible para los demás miembros del equipo.


			—Sé que entiendes y hablas mi idioma, y por tu bien será mejor que lo hagas, sino mi amigo rubio de aquí te abrirá en canal para ver como eres por dentro. Dime dónde está el humano.


			El Dingor lo miró con odio y miró también al Doctor Halevtown que al ver la reacción del Dingor dio un leve paso hacia atrás. Los ojos del Dingor se volvieron más rojos todavía, de la herida que tenía en el costado manaba un líquido verde que apestaba.


			—¡Habla!


			—¿No sé de qué me hablas. Vosotros estáis en nuestro territorio. Yo tendría que preguntaros ¿qué hacéis aquí?


			—Si yo te explico qué hacemos aquí tú me dices dónde está el humano.


			El Doctor Halevtown en un gesto que sorprendió a todos abrió su mochila y sacó su instrumental médico amenazando al Dingor con un escalpelo en la mano.


			El Dingor se quedó mirando al General, pensó que si le decía dónde estaba el humano él se ahorraría que le torturasen.
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			Caldos en las cavernas


			Phillips se lanzó de la nave y rodó por el suelo protegiéndose la cabeza con sus brazos. Fue golpeándose con varias rocas hasta que por fin paró de rodar. En el momento en que levantó su cabeza vio cómo se estrellaba la nave contra una montaña próxima. No pudo ver si quedaba algo de ella ya que el fuselaje inmediatamente explosionó y fue envuelto en una nube de fuego y humo negro. Quizás la caja negra pudiera emitir alguna señal de socorro indicando la posición en la que se encontraban y viniera un equipo a rescatarles.


			A lo lejos vio el cuerpo del General tirado en el suelo y un poco más lejos y a diferentes distancias vio a los demás del equipo tirados también en el suelo, inconscientes o aturdidos.


			Phillips se dirigió hacia allí corriendo para intentar ayudar a su general, pero un ruido le hizo alarmarse y rápidamente corrió a esconderse en las rocas de un cerro.


			Una cuadrilla de Dingors se acercaban a ellos armados con lanzas y unas ballestas extrañas que parecían ser de metal y en las cuales no había ninguna señal de cuerda o flecha. Phillips tenía que pensar alguna cosa para que los Dingors no se acercaran más al equipo. Si todos estaban inconscientes o heridos el solo no podría defender la posición.


			Miró a su derecha y vio unas cuantas cuevas pequeñas y a lo lejos una más grande. Volvió a mirar a los Dingors que seguían acercándoseles, tenía que pensar rápido, pero no podía, su mente estaba en blanco. Justo cuando pensaba que no podría hacer nada para salvar al General y a los demás un Dingor lo descubrió, empezó a gritar en su idioma para alertar a sus compañeros, aunque asustado Phillips pudo reaccionar a tiempo, tendría que hacer de señuelo para salvar a su equipo. Sacando su pistola le disparó dos tiros en la cabeza. Los otros Dingors oyeron los disparos, y comenzaron a saltar y a gritar furiosos, Phillips corrió tanto como se lo permitían las piernas, asegurándose de que lo seguían y alejándolos del resto del equipo, ya que parecía que aún no los habían visto. Decenas de lanzas pasaron a un centímetro de él. Su corazón iba a mil. Pretendía llegar a una de esas cuevas pequeñas, cuando una lanza le rozó el brazo derecho, haciéndole así una herida considerable, pero no se detuvo ante el calor y escozor que le corría por el brazo y siguió corriendo hacía lo que él consideraba el mejor refugio. Al fin consiguió entrar en una de las cuevas, pero extrañamente los Dingors se pararon en seco en la entrada. No solo no entraron, sino que se alejaron de ella dando alaridos y maldiciones para volver a refugiarse en las montañas en dirección opuesta a donde se encontraban Brin y el equipo. Lo había conseguido, les había alejado de ellos, sin embargo, no sabía porque seguía corriendo hacia el interior de la cueva en la que cada vez podía ver menos, ni siquiera se había dado cuenta de que los Dingors no le seguían. El eco le jugó una mala pasada devolviéndole el sonido de sus pasos multiplicados por diez, cosa que le engañó y le hizo creer que continuamente le pisaban los talones. Fue menguando la velocidad en su huida hasta que no veía absolutamente nada, solo un negro absoluto, la oscuridad reinaba en aquel sitio y fue cuando se dio cuenta de que los Dingors no le perseguían y de que estaba perdido, no sabía por dónde había venido ni por donde debía continuar. Se puso de rodillas en el suelo y gateó lentamente, tratando de encontrar la pared de la cueva y con mucha cautela ya que podía estar el suelo lleno de agujeros y caer. Cuando su mano topó con la fría y húmeda pared se levantó y se apoyó en ella. De su bolsillo sacó una pequeña linterna que estaba golpeada a causa de la caída de la nave. Al fin consiguió encenderla, pero no emitía mucha luz. Solo iluminado por un débil haz ando y continuó hacía delante a tientas, pero más seguro. Veía poco, pero era mejor que no ver nada. Para Phillips el tiempo transcurría lentamente inmerso en la profundidad del túnel que se abría delante de él.


			Calculaba que habían pasado unas cinco horas por lo menos, pero la realidad era que solo había pasado una. Miró su reloj, pero también se había destrozado en la caída de la nave, ni siquiera creía que emitiera su señal localizadora. Los del equipo no podrían saber dónde se encontraba. El único sonido que escuchaba el soldado era el del eco de sus pasos al caminar ya que ahora al ir más lento podía distinguirlos como suyos, hasta que llegó un momento en que se le unieron un leve repiqueteo de gotas y más tarde un leve chapoteo resonó en el eco.


			Phillips se detuvo para asegurarse de que había oído otros pasos, no quería que ni el miedo ni su imaginación le jugara una mala pasada como antes. No escuchó nada y decidió seguir caminando hasta que lo volvió a oír, pasos húmedos de una criatura diminuta y astuta. Phillips se volvió a parar varias veces para asegurarse e intentar encontrar algún indicio de persecución quizás sí que le hubieran seguido los Dingors; pero no podía ser, estos pasos eran solo de un individuo no de un pequeño escuadrón. Siempre el chapoteo se apagaba en cuanto el detenía su marcha, pero a pesar de todo él estaba seguro de que alguien le seguía.


			Finalmente se cansó de andar y se sentó. Pensaba en si habría podido salvar al General y a los demás, pero algo hizo que no pudiera pensar por mucho tiempo más. Un sonido alto y claro que ahora estaba seguro que no provocaba él hizo que se pusiera en guardia.


			Se volvió a oír. Era un ruido fuerte pero lejano, parecido a un suspiro. Los oídos del soldado se pusieron alerta, el ruido se volvió a escuchar por tercera vez y entonces consiguió descifrar lo que era; un bostezo.


			—Para bostezar así se tiene que ser muy grande —pensó Phillips. Su mano se acercaba lentamente a su pistola—. La mirada de Phillips estaba totalmente perdida en la oscuridad que apagaba el brillo de su linterna. Decidió apagarla, de repente pensó que si había algo allí con él la luz le delataría. Caminó agachado durante unos minutos cuando de repente resbaló y empezó a caer y a caer por un agujero profundo. Mientras caía pensó en cuanto tiempo seguiría cayendo y en las consecuencias que sufriría. Quizá esos eran sus últimos instantes de vida y pensó en todas las cosas que le hubiera gustado hacer si.... pero vio algo, un resplandor al final del túnel.


			Cayó encima de algo suave pero aun así se hizo daño. Abrió los ojos lentamente, la luz le hirió los ojos y los tuvo que cerrar otra vez.


			—Con cuidado, listo. Hazlo despacio acostumbrándote poco a poco. Por fin un poco de luz. ¿Dónde estaré? ¿¡Pero qué es esto!? —pensó—. Me he debido de dar un buen golpe en la cabeza y estoy alucinando.


			Miró hacía arriba y se sorprendió muchísimo, delante de él había una estructura con forma de torre, pero no era una torre... Era la pata de una mesa gigante. Se giró y vio que en el sitio donde había caído era una inmensa pila de unas colosales chaquetas fabricadas con piel de lo que parecía Dingor.


			Todavía no había salido de su asombro cuando el suelo empezó a temblar y un ruido espantoso le obligó a taparse los oídos. El estruendo era cada vez más y más fuerte y se acercaba a Phillips así que rápidamente se giró buscando un escondrijo. Entonces se dirigió otra vez en dirección a las chaquetas y se coló detrás de la esquina de un armario. Se sentía un ratoncillo en semejante habitación.


			El soldado entre intrigado y asustado solo esperaba ver la forma de esa criatura enorme, (y seguramente espantosa) y pensaba en como conseguiría salir de esa situación y que quizá ahora desearía volver a la oscuridad del túnel. Ya estaba ahí, el ruido de los pasos ahora era insoportable y el miedo que sentía por todo su cuerpo se convirtió en terror cuando por fin vio la forma de la criatura.


			En otra cueva no muy lejana el Dingor prisionero del equipo a base de golpes solo pudo explicar al general en idioma humano como persiguieron a Phillips hasta la entrada de la cueva.


			—Tu soldado es asquerosamente listo. El desgraciado quiso atraernos hasta allí para alejarnos de vosotros. ¡Idiota! Jamás le seguiríamos hasta adentro. Jamás cruzaríamos el umbral. Arriesgó su asquerosa vida para nada. Fue muy fácil seguir vuestro rastro estúpido humanos. Se os podría seguir de noche y en medio de una ventisca. —O’ Bryan calló al Dingor con una patada en el estómago.


			—Ya me tienes harto, maldito engendro de la naturaleza.


			—¡Quieto, soldado! —Brin paró la violencia, aún se podía sacar más del Dingor—¡Escúchame! hay algo que me intriga. ¿Porque no le seguisteis? ¿Porque no cruzasteis el umbral de la cueva?


			—Si quieres saberlo ve allí con tu estúpida gente. ¡Si! ¡Eso estaría bien! Todos muertos en un instante.


			—O’Bryan todo suyo.


			Cuando O’Bryan se disponía a patear al Dingor se decidió a hablar.


			—Un monstruo vive allí.


			Brin se acercó al Dingor con una navaja en su mano y se la acercó a la cara.


			—¿Qué clase de monstruo? ¡Contesta!


			—Es un Zing. Un ser horrible que a veces viene al poblado y se lleva a los pequeños y los débiles. Nos odian porque antes su pueblo era más numeroso y poco a poco hemos conseguido aniquilarlos —el Dingor parecía derrotado— pero ahora no son buenos tiempos. ¡No! Se aprovechan de eso. ¡Los pocos que quedan se reúnen y nos dan caza! ¡Se atreven a cazarnos! ¡A nosotros! ¡Nosotros somos los cazadores de las Dunas y esos cerdos se atreven a cazarnos! —El Dingor estaba desquiciado. Sus ojos estaban encendidos de ira y echaba asquerosa espuma negra por la boca. En su ataque de nervios empezó a chillar y sus gritos resonaban por toda la cueva. El techo empezó a temblar y a dejar caer arenilla.


			Todos estaban asombrados ante el ataque de ira del Dingor que había comenzado a decir improperios en su idioma.


			El Doctor Halevtown hacía ya rato que estaba grabando el interrogatorio con una cámara captando los movimientos del Dingor.


			—No lo puedo creer. Este ejemplar tiene sentimientos —miraba a través del objetivo de la cámara—. Es absolutamente extraordinario. Se les creía una sociedad caníbal, pero no es así sienten la pérdida de miembros de su sociedad. Es absolutamente extraordinario.


			—¿Qué se pensaba, Doctor? —iinterrumpió Brin—. Aunque tengan el corazón del tamaño de una nuez también son capaces de sentir. Como algunos hombres —Brin hizo una pausa.


			—Sigo manteniendo que usted no ha salido mucho de su despacho.


			El Dingor seguía gritando y el techo no dejaba de temblar. A Hope le cayó una pequeña roca en la cabeza.


			—General, si me permite señor creo que sería conveniente hacerlo callar —Hope se limpiaba el casco lleno de polvo y arena—. No creo que la bóveda resista tanta excitación, señor.


			—Tiene razón, Hope. O’ Bryan es nuevamente suyo.


			Después de un par de puñetazos el Dingor cayó y bajó la cabeza entre lágrimas. El miserable ser empezaba a infundirles pena.


			—A ver, si colaboras con nosotros y nos hablas alto y claro…


			—Señor, alto no, señor —interrumpió Hope señalando con su dedo índice el techo.


			—Alto no —Brin miró a Hope con una sonrisa y le guiñó un ojo—. Claro. Si nos hablas claro, pero claro de verdad, nada de malditos acertijos de tu raza. Lo que quiero es claridad como la del Sol que se esconde detrás de estas malditas nubes de las Dunas. Claridad. Escucha si haces esto no te golpearemos más. ¿De acuerdo? Bien. Ahora, por favor, dime ¿qué es un Zing?


			El Dingor levantó la cara ensangrentada.


			—Es vuestro padre.


			—Ya estamos otra vez. Qué demonios quieres decir con que es nuestro padre. ¡Explícate mejor!


			—Es como vosotros, asquerosos humanos, pero grandes y altos… Rozadores del cielo —el Dingor se desmayó.


			—General, ¿qué ha querido decir con eso? —Williams no entendía nada y su expresión lo demostraba con claridad.


			—Rozadores del cielo —murmuró Brin mirando al techo y luego al Dingor—. Si este Dingor no miente y por su temor y odio creo que no —se giró hacía el equipo— se trata de lo que las leyendas llaman gigante. Un ogro —volvió a mirar al Dingor y lo zarandeó para que despertara—. Nos llevarás hasta allí.


			Brin cogió al Dingor por el brazo y se lo llevó a rastras, los otros componentes del equipo les seguían en silencio por los estrechos túneles. O’Bryan le dio un golpecito con el codo a Hope, para que se retrasaran y hablar con ella en privado.


			—Crees, de verdad, ¿Qué Phillips está vivo?, después de lo que ha dicho el Dingor... Pocas posibilidades le veo yo.


			El General escuchó el comentario de O’Bryan y no tardó en contestar.


			—Soldado, la astucia de un hombre puede tener más fuerza que dos gigantes... Hasta que no veamos el cadáver de Phillips, lo buscaremos sin descanso. Yo nunca abandono a un miembro de mi equipo. Piense soldado que el desaparecido podría haber sido usted, aunque por lo visto usted no arriesgaría su vida por salvar al equipo. Phillips ha arriesgado la suya por salvarnos a nosotros y le recompensaremos.


			Hope se libró de O’ Bryan con un codazo dejándole claro lo que opinaba ella y otra vez el equipo se sumió en el silencio.


			Caminaron durante cuatro horas y llegaron a una gran bóveda abierta en la que se encontraba un oscuro lago. Brin lanzó un guijarro atado a una soga para calcular la distancia de la otra orilla, a unos diez metros la roca se hundió, no había encontrado nada. Se quedaron unos minutos mirando el agua, hasta que el General dijo algo.


			—No sé cómo pasaremos por este lago. En la evacuación de la nave no me ha dado tiempo a coger el bote inflable.


			El Doctor Halevtown salió de su acostumbrado silencio y por primera vez en horas habló.


			—No se preocupe, General. Yo sí que lo he traído. Creo que cabremos todos.


			—Es curioso, Doctor, cómo en la huida tuvo tiempo de coger todo su instrumental y su equipo de investigación y además el de emergencias. ¿Sí que lo tenía todo preparado no?


			—No insinúe nada, General. Me gusta ser organizado con mis cosas eso es todo y en aquel momento las estaba ordenando.


			—Pues me alegro de que haya hecho algo útil, doctor, me alegro mucho.


			El Doctor Halevtown puso cara de hastío.


			—General, creo que no debemos perder más el tiempo de lo que lo estamos haciendo ya. La misión era rescatar a Senix. Si hemos abandonado esos planes para rescatar a Phillips hagámoslo con rapidez porque si no nos tendremos ni a uno ni a otro para rescatar, si me permite señor —el teniente O’Conelly increpó a Brin aprovechando el enfrentamiento con el doctor. Era una espina que llevaba clavada. No estaba para nada de acuerdo en ir a rescatar a Phillips, creía que era interrumpir la misión que tenían encomendada.


			—¡Vaya, pero qué sorpresa! El teniente O’Conelly no está de acuerdo conmigo —Brin puso el tono de voz más sarcástico que conocía mientras hablaba al equipo con los brazos en alza. Se dirigió al teniente mientras colocaba sus brazos en las caderas—. Ahora le voy a sorprender yo a usted teniente. Tiene razón. Estamos perdiendo el tiempo. Vamos a rescatar a Phillips.


			Hope y Williams inflaron y colocaron el bote en el agua mientras O’Bryan desataba al Dingor para que subiera al bote. El General le obligó poniéndole la pistola en la oreja porque se resistía a subir, O’Bryan estaba deseando hacerle una profunda limpieza de oídos y le amenazó con esto. Muy asustado, el Dingor volvió a tener una rabieta. Pataleaba sin parar y repetía el mismo nombre una y otra vez... Inhorlet.


			Dos disparos resonaron en la cueva haciendo que el Dingor se calmara al instante y subió al bote en silencio absoluto. El resto del equipo subió con él, todos excepto Hope que apuntaba al Dingor con su arma empezaron a remar con unas pequeñas palas. Unos quince minutos después llegaron a la otra orilla, desembarcaron y dejaron el bote inflable en la costa, amarrado a una roca bastante grande.


			Al poner su pie en la orilla Brin percibió algo estrambótico y misterioso en el ambiente, un escalofrío le recorrió todo el cuerpo.


			El Dingor entre sollozos les indicó que debían continuar en línea recta y al poco tiempo de empezar a caminar olvidaron el lago.


			Al final de mucho caminar por un túnel serpenteante y ambiguo vislumbraron una luz al final del sendero.


			—Esto es demasiado tópico para mí —comentó Hope a O’Bryan.


			Brin le hizo una señal de que se detuvieran. De donde provenía la luz llegaban también unos ruidos familiares a todos. Alguien estaba comiendo. El Dingor comenzó a temblar y habló atemorizado.


			—Ahí va vuestro amigo.


			—Si no callas, irás tú —dijo Brin enfadado.


			Sigilosamente se acercaron al agujero de donde provenía la luz y los ruidos y se asomaron. Estaban muy altos, Inhorlet se encontraba justo debajo de ellos sentado a una gran mesa y comiendo con desesperación. Brin se aproximó al borde del agujero y se fijó en las estanterías de enfrente, y de cómo estaba sentado el gigante, calculando el ángulo. Si el gigante se levantara, sus ojos quedarían justo enfrente del equipo.


			—Soldados, tenemos que aprovechar el momento en que Inhorlet está comiendo para aturdirlo. Así es más probable que no nos vea. La soldado Hope, que es la más ágil, bajará con una cuerda hasta el suelo. Por si pasa algo pueda atacar desde ese flanco y cubrirnos, así podremos aprovecharnos del efecto sorpresa y ganaremos unos segundos —Hope asintió con la cabeza—. Williams, cuando yo se lo ordene, disparará contra ese jarrón de enfrente, es un blanco fácil ¿eh, chico? —Brin le guiñó el ojo—. Cuando Inhorlet se levante O’Bryan le tirará una bomba de mano a la cabeza, no creo que consigamos más que aturdirle, así que lo siguiente es abrir fuego. Disparad a quemarropa es la única posibilidad que tenemos de neutralizarle. Atacar a los puntos letales. Halevtown usted vigile a su bicho.


			Hope preparaba la cuerda atándosela a la cintura, Williams cargaba su rifle de alta precisión y O’Bryan se estaba preparando la bomba de mano. El Dingor cada vez estaba más asustado, su cuerpo temblaba sin parar.


			—No os saldrá bien... nos comerá a todos... hará sus caldos y moriremos en las cavernas.


			—Caldos en las cavernas... Sería un buen título para esta aventura. Quizás la escriba algún día —dijo Brin.


			—¡Estás loco, cuando estés en su boca recuerda las tonterías que estás diciendo!


			Todos estaban listos, Hope, después de atar bien la cuerda en una roca se deslizó por la pared sigilosamente, no fuera que Inhorlet la descubriera antes de tiempo.


			El Dingor estaba verdaderamente asustado, se puso las manos en la cabeza y no paraba de repetir.


			—Moriremos, moriremos es imposible que podamos salir de aquí.


			Brin se percató de una cosa algo extraña de la que no se había dado cuenta antes, en el dedo el Dingor llevaba un anillo negro.


			Hope seguía deslizándose por la pared, puso el pie en una piedra que sobresalía y por el peso de Hope la piedra se desprendió y cayó al suelo. Hope decidió quedarse ahí colgando completamente inmóvil pero dispuesta a atacar.


			—El ruido que ha hecho la piedra ha podido alertar al monstruo —pensó Katherine.


			El sonido que hacía el Ogro al comer se paró en seco.


			—¿Qué es ese anillo que llevas? —le dijo Brin mientras sucedía todo.


			—Nada, no significa nada.


			—No me mientas o te vas agujero abajo directamente. Quizá caigas dentro de su bol.


			—Es un anillo del saber. Soy uno de los grandes jefes Dingors; Y si no vuelvo con vida... Tendréis a los Dingors como enemigos por el resto de vuestras vidas. Declararan la guerra fría a los humanos.


			Por suerte Inhorlet no se enteró de nada, el motivo de su descanso fue el de beber agua; Y al fin Hope consiguió llegar al suelo.


			Katherine se desató la cuerda y corrió hacía una esquina de la casa, detrás de Inhorlet.


			—Soldado Williams, su turno —ordenó el general.


			Williams se puso en pose, apuntó y unos pocos segundos después disparó. El tiro impactó en el jarrón, haciendo así un sonoro ruido, como si en un edificio hubieran estallado todos los cristales. Inhorlet se levantó sorprendido, y gruñendo por haberse roto su jarrón favorito.


			Rápidamente el General hizo la señal para que O’Bryan tirara la bomba, pero Inhorlet se giró en su dirección. El plan estaba saliendo bien, el gigante aún no había visto al General y a los demás, pero por culpa del Dingor que dio un grito terrible a causa del miedo, Inhorlet les descubrió y se quedó mirándoles unos instantes. El monstruo rugió de tal manera que todo temblaba, un golpe de viento producido por el grito del gigante extravió la bomba que sostenía O´Bryan; el rugido no se había acabado y todos le pudieron ver de cerca los colmillos gigantes que tenían delante de ellos. La boca de Inhorlet estaba abierta de par en par.


			El rugido llegó a los oídos de Katherine, que velozmente se trasladó debajo de la mesa, cargó su arma y se colocó un lanzallamas. Astutamente se situó justo detrás de la pierna de Inhorlet. Mientras Hope montaba el lanzallamas, el monstruo continuaba su largo y terrible rugido.


			El Dingor estaba sudando un horroroso sudor frío, la sangre se le había congelado, el miedo se apoderaba de él, ya que él conocía muy bien a Inhorlet y a sus bestias infernales, no quería pensar en los instrumentos de tortura, pero las imágenes se le mezclaban en la mente, al final la única imagen que se le quedó congelada en su cabeza fue la de los dientes desmesurados del ogro clavándose en su cuerpo.


			Cuando de repente el rugido se desvaneció en el aire cargado de terror. Las palabras del gigante (aunque mal) se entendían.


			—¡Dingor! Te has atrevido a traer mercenarios con el vil propósito de matarme y robarme mis tesoros. Has cometido un grave error, estas cuevas nunca serán vuestras; Los Zing llevamos en este planeta mucho antes que vosotros e incluso antes que los Ska-yiners. Estamos dispuestos a la guerra, pero por lo visto vosotros, cobardes jugáis sucio... Y eso os costará la vida.


			La mano del ogro se movía hacia donde estaban todos, pero se paró en seco. Con el grito del monstruo el General tuvo tiempo de pensar. Cogió su cuerda y la lanzó agarrándola bien a la oreja del monstruo.


			Mientras, abajo, Katherine estaba quemando la pierna de Inhorlet, que reaccionó rápido y con un movimiento del pie desplazó a la soldado Hope unos seis metros, y allí se quedó sin sentido, en el suelo tirada como una simple colilla.


			Brin se balanceaba en la cuerda enganchada a la oreja de Inhorlet. Se soltó y con una pirueta se quedó de pie encima de la mesa. Sacó su metralleta y comenzó a disparar apuntando en la cabeza del Zing, que con un golpe con la mano izquierda lo tiró de la mesa, rebotó en una pila de pieles de Dingor y cayó al suelo.


			Phillips lo vio todo,ya que seguía escondido en la esquina del armario, pero a él no lo vio nadie. No sabía qué hacer hasta que el Dingor se escabulló del doctor Halevtown.


			El Dingor saltó y se agarró a la cuerda que Inhorlet llevaba colgando de la oreja.


			Luego cayó encima de la mesa. Al no tener ningún tipo de arma, el jefe Dingor corrió de un extremo a otro de la mesa. Inhorlet comenzó a escupir, una especie de balines que chocaban contra la superficie, creando así boquetes en la madera. Esos balines que le salían de la boca era saliva de Ogro, muy dura y escupida con rapidez pueden convertirse en proyectiles verdaderamente peligrosos. El Dingor fue refugiándose detrás de los enseres que había en la mesa hasta llegar al palillero, se detuvo y cogió una lanza Dingor que Inhorlet hacía servir como palillos.


			El Dingor enfurecido al reconocer la lanza como la de un miembro de su tribu desparecido hacía tiempo, se encaró y empezó a rugir al gigante que intentó cogerle, pero el Dingor respondió rápido. Le hizo un corte en la mano. El Zing la apartó tan rápido como pudo.


			Esta última actuación Phillips se la perdió porque estaba trepando con su cuerda por la pared hasta llegar a una cueva que estaba situada en la mitad del armario, a unos cuatro metros a la derecha del mueble. Una vez allí se introdujo hasta perderse de vista.


			Inhorlet gritó de rabia y dio un puñetazo terrible a la pared. A causa del golpe destrozó el tabique, el suelo de la cueva en la que estaban refugiados O’Bryan, O’Conelly y Halevtown disparándole se derrumbó y cayeron al suelo no muertos, pero sin conocimiento.


			Todos yacían en el terreno áspero del suelo del Ogro.


			El único que se mantenía en pie era el Dingor, que no vio otra solución que tirarle la lanza en el ojo y escapar, ya que los humanos estaban fuera de combate.


			Al Dingor no le dio tiempo a realizar su plan porque Inhorlet pegó una patada a la mesa y el Dingor salió disparado hacia el aire, acabando envuelto dentro de las manos ásperas del monstruo que lo cogió al vuelo.


			—¿Quién te crees que eres, Dingor? Te piensas que trayendo humanos nos podréis echar. Déjame que te diga una cosa... Os comeré vivos.


			Al abrir los ojos, la vista de Brin estaba totalmente nublada. Veía muchas manchas borrosas a su alrededor y no podía averiguar donde se encontraba. Lo único que sabía era que tenía un horrible dolor de cabeza.


			Un graznido le estremeció, un grito que parecía ser de algún animal, como un águila o una especie de ave, aunque no estaba seguro. Miró a su alrededor y no vio ningún tipo de vida. Se sentó en el suelo, le pareció ver dos ojos grandes y brillantes que le observaban, al poco rato se desvanecieron.


			A los veinte minutos de estar sentado en el suelo, la vista del General empezó a mejorar. Poco tardó en darse cuenta de que se encontraba dentro de una gran jaula, y que el graznido de animal que había escuchado antes procedía de un pájaro similar a un cuervo que desde el otro extremo le miraba con suspicacia. Brin ni se movió, no podía quitar la vista del animal.


			Su tamaño era enorme, doblaba el tamaño de una persona y sus ojos de un negro profundo con reflejos rojos. Su plumaje dorado era lo más extraño de su aspecto.


			El General se quedó quieto igual que si fuera una piedra, el animal lo miró como si se tratara de un diamante o una piedra preciosa. Eran esos mismos ojos brillantes que vio antes en la oscuridad. Brin estaba asustado; aunque verdaderamente no se le notaba nada.


			Empezó a deslizar lentamente su mano derecha por su chaqueta para intentar llegar a la pistola que tenía en la cartuchera del pantalón. Tanto los ojos del pájaro como los del humano se miraban fijamente, quedaban ya pocos centímetros para que Brin llegara a coger su arma, cuando de repente un grito desconcertó a Brin.


			—¡General!


			Se giró y vio al soldado Williams, que caminaba cojo y desorientado.


			—No grite, soldado. Acérquese a mi muy lentamente —a Brin le preocupaba poner nervioso al animal.


			—Pero general, señor, no veo nada.


			—No se preocupe soldado, nos han debido de cegar con algún veneno, se le pasará enseguida. Siga caminando en esta dirección siguiendo mi voz, pero muy despacio. – Williams llegó a tocar la mano de Brin y se sentó en el suelo de la jaula.


			—Soldado, ¿dónde están los demás?


			—Señor. No lo sé señor, solo he encontrado al teniente O’Conelly.


			El teniente se dirigía hacia los dos hombres cautelosamente con su rifle en la mano. El ave soltó un graznido.


			—¿Qué es eso?


			—No se preocupe, soldado, es un pájaro —Brin miró a O’Conelly que se había detenido en seco en medio de la jaula— Teniente, ¿por qué no baja el arma? Así el animal no se sentirá amenazado.


			O’Conelly hizo lo que Brin le aconsejó y se sentó dónde estaban ellos.


			—¿Cómo se encuentra, teniente?


			El teniente iba a contestar, en el momento en que vio al terrible animal que estaba a pocos metros de él, comenzó a disparar al animal gigante.


			—¡No, teniente, no!


			El ave dio un par de pasos hacia delante, atacó con el pico al teniente, pero hábilmente le esquivó y el pico solo chocó contra el suelo, con el aire que provocó el movimiento del animal, O’Conelly salió despedido pocos metros, hasta caer al suelo.


			Los graznidos del pájaro eran insoportables, Brin se tapó los oídos. El ave intentó atacar de la misma manera a Brin, pero justo antes del impacto, el general se tiró de cabeza y esquivó el picotazo. Segundos más tarde desenfundó la pistola e intentó dispararle en el ojo, pero el cuervo, por extraño que parezca movió la cabeza y esquivó los disparos del General. Este último corrió y se deslizó por el suelo, pasando por debajo de las patas del animal. El pájaro aturdido por ese movimiento buscó al General, pero había desaparecido como por arte de magia.


			Williams, que empezaba a recuperar su vista, corrió alejándose de la horrorosa criatura en dirección al otro extremo de la jaula. Allí cargó su rifle de alta precisión y apuntó en el cráneo del animal que en ese momento se había acercado al cuerpo del teniente y estaba husmeando con su pico. Williams quitó lentamente el seguro al arma, pero el ave levantó la cabeza al percibir el peligro que le acechaba y miró fijamente a los ojos de Williams. Rápidamente se giró para seguir buscando a Brin que seguía desaparecido.


			El cráneo del animal aún seguía en el punto de mira del soldado Williams, que disparó; pero la sorpresa que se llevó el soldado superaba toda su imaginación, no daba crédito a lo que había visto; por un momento pensó que estaría en un sueño o una cosa así, pero por mala suerte era realidad.


			En el momento en que Williams disparó, el pájaro hizo un movimiento hábil con el cuello, esquivando las balas. Cuando se incorporó hizo un aleteo violento con el ala derecha, con eso consiguió crear el suficiente aire para desplazar el arma de Williams.


			Desarmado y sin moral se encontraba Williams; allí, delante del pájaro.


			—Nos destruyen la nave, Dingors nos atacan tirándonos lanzas, un ogro gigante nos quiere comer vivos y un pájaro que esquiva las balas, ¿Qué demonios está pasando en esta misión?


			La mirada del animal era penetrante, sus ojos negros intimidaban al soldado, tanto que Williams cerró los ojos, pensó en su familia en sus amigos, en los tiempos de la escuela... y empezó a rezar. El animal se dirigía hacia Williams lentamente, en un momento abrió los ojos y se llevó otra sorpresa, vio al General agarrado a los barrotes del techo de la jaula. Si el pájaro se acercaba un poco más estaría justo debajo de Brin.


			Brin desde allí arriba podía ver el comedor entero de Inhorlet, y se fijó en otra jaula más pequeña que se encontraba en una estantería del armario. Pudo alcanzar a ver al soldado Hope y al soldado O’Bryan, que estaban montando un potente cañón láser pero que solo tenía autonomía para tres disparos.


			—¡Date prisa, Thomas! El General y Williams están en apuros.


			—Katherine, si quieres que el disparo salga lo bastante potente como para matar al bicho ese dame tiempo.


			El Dingor y Halevtown estaban con ellos. El Doctor Halevtown lo estaba grabando todo en video.


			—¡Será mediocre! —pensó Brin.


			—No lo conseguiréis, ese pájaro es mucho más de lo que parece —dijo el Dingor.


			—¡Cállate, desgraciado! Recuerda que por tu culpa estamos aquí. Si no hubieras gritado... Pero ya me encargaré de ti. –O’ Bryan levantó su puño amenazante.


			—¡Cállate O’Bryan! —cortó Hope— y acaba con el cañón de una vez. ¿Dingor, por qué dices que no lo conseguiremos?


			—No es un pájaro normal y corriente tras él hay una historia envuelta en un gran velo misterioso.


			—¿Qué intentas decirnos?


			—Que con ese chisme no matareis a “Erilor, guardián de las Tierras empíreas”.


			—¿Quién? —dijo el doctor Halevtown.


			En la otra jaula el ave estaba a punto de alcanzar a Williams, el General se descolgó de los barrotes del techo y aterrizó sobre la cabeza del animal intentando taparle los ojos. Williams aprovechando ahora que el pájaro se había detenido y sacudía la cabeza de un lado a otro intentando deshacerse de Brin pudo correr y coger el rifle.


			Corrió pasando por el lado del cuervo en dirección al otro extremo de la jaula. Mientras corría empezó a disparar al cuervo. Que dejó de sacudir la cabeza y se dirigió otra vez a Williams con Brin colgando sobre él.


			Un golpe increíblemente sonoro hizo que todo se parara. Era Inhorlet, que estaba en la puerta mirando la jaula donde se encontraban el pájaro, el General, Williams y O’Conelly.


			Este último se levantó, llevaba tiempo haciéndose el inconsciente para atacar al animal por sorpresa.


			El ogro se acercó a la jaula, abrió una compuerta, que se encontraba en la parte superior sacando al ave y con una sacudida desenganchó a Brin de la cabeza del pájaro y cerró la compuerta.


			—Es que los humanos tenéis que destruirlo todo.


			Dejó el animal encima del armario y se fue otra vez por la puerta, de donde salía un humo como si estuviera cocinando.


			—¿Dingor, ¿quién es Erilor? —preguntó el doctor interesado.


			—Si tanto te interesa te lo puedo explicar —sonrió de forma espantosa—. Pero antes tendrás que soltarme —Eric Halevtown observó al Dingor. De uno de sus múltiples bolsillos de la chaqueta miliar, sacó lo que parecía una daga muy afilada.


			—No estás en situación de poner condiciones. Prefiero cortarte el cuello a saber que es ese cuervo —dichas palabras calmaron al Dingor, que seguido comenzó a relatar la historia.


			—De eso hace mucho tiempo. En esa época los hombres arribaron a Tarsin y comenzasteis vuestra guerra contra los Ska—yiners. Pero lejos de allí en una región formada por vastas extensiones de bosques y montañas, denominadas a todas ellas como “Las Tierras empíreas” se hallaba un colosal cráter, de dimensiones impresionantes. A todo ser vivo que se acercara a menos de quinientos metros del epicentro del cráter le deparaba su fin. Su personalidad se trastornaba y cambiaba completamente. Incluso pájaros que sobrevolaban dicho epicentro, terminaban actuando de forma extrañamente suicida. Muriendo después a causa de las colisiones contra rocas. —todos los seres vivos eran afectados de igual forma. El Rey de los Ángelus, preocupado por el asunto, envió a un grupo reducido de ángelus para que investigaran el suceso.


			El acercamiento de Inhorlet no dejó proseguir la historia que estaba contando el Dingor.


			—Cállate, asqueroso —golpeó la jaula y les hizo caer a todos al suelo.


			El gigante se puso una chaqueta de piel confeccionada con miles de pieles de Dingor.


			—Ahora me tengo que ir. Si me entero que le hacéis algo al pájaro os mataré al instante de saberlo.


			Después de decir eso, Inhorlet se marchó, dejando un ambiente intranquilo pero calmado.


			Brin dio la mano a Williams como señal de agradecimiento. Ahora estaban sentados en una esquina de la jaula.


			—¿Por qué me da la mano general?


			—Porque lo ha hecho muy bien soldado.


			—Señor, ¿pero ha visto lo que ha hecho el pajarraco ese?


			El doctor Halevtown agarró con las manos el cuello del Dingor y le obligó a seguir con la historia.


			—¡Está bien, está bien! No hace falta esto. Si me lo haces otra vez te morderé —dijo el Dingor que continuó con la historia.


			—Los Ángelus que fueron a investigar el cráter, nunca volvieron. Entonces, cuando Ohen, Rey de los ángelus se decidió ir a ver en persona el cráter entendió que había ocurrido. Erilor, uno de los enviados por el Rey, fue afectado por el misterioso poder del epicentro. Trastornándolo de tal forma que mató a los que iban con él. El rey intentó calmarle, pero en vano, Erilor intentó asesinar a Ohen. Aunque la habilidad del rey para el combate consiguió esquivar el ataque. Eso fue lo que hizo que el Ángelus Erilor cayera dentro del epicentro. No llegó al final puesto que las alas le ayudaron a salir de allí. Pero para sorpresa de Ohen, Erilor se había transformado en un Cuervo gigante. Era como su hubiera retornado al principio de su evolución. De igual forma que los simios son vuestro origen, estos cuervos gigantes lo son de los Ángelus. Erilor había regresado a sus más remotos orígenes. Lejos del cráter, Erilor se arrepintió de sus actos. Pero el causante de todo fue la curiosidad que llevó a este a acercarse demasiado al epicentro. Y como castigo a la curiosidad del ángelus, Ohen obligó a Erilor a proteger el cráter durante toda su vida. Y así ocurrió hasta hace unos años. Cansado de su tarea de vigilante, desobedeciendo las órdenes del rey Ohen partió de esas tierras en busca de su libertad. Cuando pasó por las Dunas, nosotros los Dingors lo vimos. Lo cazamos para comer, sin embargo, los Zing le salvaron. Y eso es todo.


			En la jaula donde se encontraban Brin, Williams y el teniente estaban sentados en el suelo, el general estaba de pie apoyado en los barrotes de la jaula. Cuando vio planear al cuervo dirección a ellos.


			—Oh, no. Otra vez no. Replegaos —Williams y O’Conelly corrieron al otro lado alejándose del cuervo.


			El animal se detuvo al lado de Brin, que pensándose que no podría atravesar los barrotes se quedó quieto.


			—Humanos, ¿qué queréis de nosotros?


			Brin estupefacto, no podía creerse que el cuervo hablara, pero Williams y el teniente también lo oyeron.


			—Lo único que queremos es salir de aquí.


			—Entonces por qué habéis atacado a Inhorlet.


			—Creíamos que tu amo tenía secuestrado a un amigo nuestro.


			—¿Otro humano? No hemos visto a ningún humano más que a vosotros.


			Al acabar de decir esto Inhorlet volvió, dejó la chaqueta de piel de Dingors y se metió otra vez en la presunta cocina.


			Una hora después todos se durmieron menos Brin y el Dingor. El cuervo los vigilaba sin descanso, no se creía lo que le había contado Brin.


			El gigante salió de la cocina con una bandeja en la mano. Llevaba siete boles con caldo en su interior que dejó en la mesa.


			—Un caldo para cada uno. Con uno de vosotros dentro. Hay tres comidas: almuerzo, comida y cena. Echaré a uno de vosotros en el caldo a la hora de la comida. El primero...


			Un silencio incomodísimo se apodero de toda la casa, rincón tras rincón.


			—El primero vas a ser... Tú. ¡Dingor! El segundo serás tú. El jefe de los humanos.


			La mano del gigante se extendió, señalando al general Brin.


			—Y, a los otros, ya veré en qué orden os comeré.
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